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			A mis hermanos, 
por todas las historias que hemos compartido.
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			PRÓLOGO

			Traición y pérdida

			Las cabezas no se cortan de un solo tajo, al menos eso era lo que tenía comprobado. En las historias que escuchaba de niño, los héroes blandían sus espadas contra los cuellos enemigos y las cabezas rodaban al suelo como quien poda flores. Aglanor tenía una espada que ya era legendaria entre amigos y enemigos: Hojafunesta la llamaban, aunque él pensaba que ponerle nombre a un arma era un sentimentalismo impropio de un soldado. Hojafunesta jamás había cortado una cabeza de un solo golpe, y no era por falta de buen acero, ni de magia; simplemente su brazo tenía la fuerza necesaria para matar, no para obrar prodigios. En aquel momento, con la espada enganchada en la espalda de un gorrorrojo moribundo y otro acercándose a grandes zancadas, deseó ser capaz de semejante hazaña. O al menos que la armadura y las vértebras del cadáver se volviesen mantequilla para poder desenterrar su espada de aquel amasijo de carne. Ninguno se realizó, el único deseo que se cumple en mitad de un combate es el de «espero salir de esta», y no siempre. Aglanor miró al soldado que se abalanzaba sobre él, blandiendo un mayal y gritando insensateces. Su estrategia de combate era nula, y la posición de ataque, pésima. Si el elfo no tuviese la espada atascada apenas le preocuparía. Para su desgracia, estaba desarmado y perdido en mitad del caos de un campo de batalla. Olvidó a Hojafunesta por el momento, se empapó las manos con la sangre de su oponente muerto y dibujó en el aire una marca sinuosa. La sangre se desprendió de sus manos, alargándose y espesándose en el aire hasta tomar la forma de un dardo grumoso que el elfo liberó como si estuviese tirando con su arco. Una flecha roja cruzó el aire hasta hundirse en la frente del gorrorrojo. Empujando con el pie, Aglanor pudo liberar la espada y se giró buscando a Silvania. 

			Hacía unos instantes, en el campamento reinaba la calma; los afortunados que estaban libres del turno de guardia dormían en sus tiendas, unos pocos habían formado corrillos para cantar ordinarieces, o se jugaban con cartas y dados el dinero que no tenían. La rutina habitual, quizá un poco más triste porque hacía mucho que ya no tenían vino y el rancho empezaba a ser escaso. Por eso se movía el ejército de su majestad, necesitaba abastecerse. Aglanor no ignoraba que tenían un serio problema; la guerra estaba en un punto crítico, y el equilibrio de fuerzas no podía ser más delicado. Una decisión equivocada, un movimiento erróneo y enfrentarían la derrota. Era consciente de la situación y, como buen militar, se había esforzado en imaginar los peores escenarios posibles. Durante horas y horas el consejo de guerra había urdido un sinfín de estrategias, tantas como su imaginación le había permitido. Estaba claro que se le habían escapado un par de posibilidades: los dragones, por poner un ejemplo; nadie habría sido capaz de imaginar que se involucrarían en la guerra. Solo pensó en ellos cuando escuchó un funesto batir de alas sobre su cabeza que no fue capaz de identificar. Por suerte, le hizo caso a su instinto y salió de su tienda antes de que la cubierta de seda fuese presa de las llamas. 

			Fuera no le esperaba nada mejor; muchas tiendas ardían y no todos habían podido escapar de las llamas. El dragón, tras haber hecho tanto daño como le había sido posible, escapaba ileso. Aglanor ni llegó a verlo. Para ser sinceros ni siquiera se preocupó por él. Su prioridad era la tienda de su majestad. Intentaba llegar hasta ella cuando los gorrorrojos le salieron al paso. Aquí y allá comenzaron a escucharse gritos y cruzar de armas. El enemigo estaba entre ellos y la confusión no podía ser más absoluta. No había contado con una misión de sabotaje a lomos de un dragón, pero se encargaría de convertirla en un acto suicida. Sus adversarios habían querido enviarles un mensaje, pero recibirían otro mucho más desagradable: estamos preparados, somos invencibles.

			No había demasiada distancia entre su tienda y el pabellón real. Por seguridad, la carpa de su majestad no se diferenciaba en nada de la de un simple soldado. Las tiendas de los oficiales la rodeaban para protegerla y la suya apenas estaba a unas pocas varas de distancia. Si los gorrorrojos no lo hubiesen distraído ya estaría junto a Silvania. Era donde le correspondía estar, luchando codo con codo al lado de su reina. Así había sido durante toda la guerra y así sería cuando un nuevo reinado emergiese de la victoria. Se había convertido en la mano derecha de su majestad batalla a batalla, había demostrado que era un buen militar, no solo por su valor o su inteligencia. A la reina le gustaba porque mostraba aprecio por los soldados. Al idear sus estrategias no solo pensaba en vencer, también intentaba minimizar las bajas y conocía el nombre de todos los miembros de su guardia personal, casi un centenar de hadas a las que trataba con respeto. El mismo que mostraba con los enemigos caídos. Esta guerra no admitía prisioneros, y aun así, en muchas ocasiones, él había mostrado piedad, perdonaba tantas vidas como era posible o proporcionaba muertes rápidas. Gracias a esto se había ganado la confianza real, y también cierto recelo por parte de algunos nobles del Consejo, que lo consideraban un joven blando, o algo aun peor: un oportunista. Poco le importaba, Aglanor atesoraba cada momento que pasaba junto a Silvania y empezaba a tener ciertas esperanzas. Ella no se expresaba con palabras, pero sus ojos, verdes y dorados como el atardecer entre las hojas de un roble, lo prometían todo. 

			La vio de inmediato. Estaba en pie ante un troll de las Montañas Azules, un ser gigantesco de piel helada frente al que la reina parecía una diminuta muñeca de alambre escarlata. El troll llevaba una aparatosa armadura lanuda, propia de sus tierras, y su arma era una cimitarra de hierrohielo, transparente, tan ancha como el pecho de un herrero. Aglanor no temió por la vida de Silvania; por formidable que fuese su adversario no tenía la menor oportunidad. Ni siquiera llevaba armas. Nunca lo hacía, no las necesitaba. Miró fijamente al rostro del gigante y este descargó sobre la sidhe un potente golpe. La elfa solo tuvo que alzar una mano para detenerlo. Un par de gotas de sangre cayeron al suelo. No fue más, y bastó para que Aglanor se lanzase sobre el gigante, tan poseído por la rabia que no escuchó las palabras de su amada.

			—Yo soy Silvania, hija del cerezo —su voz tronaba en la oscuridad—. No hay hacha que hiera mis raíces, no hay fuego que toque mis hojas. Yo soy la luz del bosque y te condeno a la sombra. 

			Un potente fogonazo, más fuerte que el aliento del dragón, enmarcó el cuerpo de la elfa y desgarró las sombras. Por unos instantes, el campamento se vio envuelto en un falso amanecer. Mientras, frente al troll comenzaba a condensarse un punto oscuro. Toda la noche, una noche traidora, sin estrellas ni luna, apareció frente al gigante, que miró fascinado aquel agujero hacia la nada. También Aglanor lo contempló apenas un instante antes de que la propia Silvania tirase de él y lo obligase a apartar la vista. Era imposible no querer contemplar aquel abismo, hermoso, perfectamente vacío. Su adversario empezó a acercarse al centro de la negrura. Parecía que tirara de él con una fuerza imposible de resistir, él mismo deseaba ser tragado. El troll desapareció, arrastrado hacia una inmensidad condensada. Sintió envidia.

			Se habría cambiado por su enemigo sin pensarlo. 

			Nunca fue capaz de recordar lo que había sucedido, aunque se lo habían contado varias veces. Aglanor no recordaba haber golpeado a Silvania cuando intentaba evitar que corriese la misma suerte del troll, ni que varios soldados hubiesen tenido que abalanzarse sobre él para impedir que se arrojase a la nada antes de que el hechizo desapareciese y la noche, una noche normal y segura, volviese al campamento. No recordaba la lluvia que su majestad invocó para apagar el fuego. Nada, su memoria no guardó registro alguno de esos momentos que cambiaron su vida. Algunos aseguraron que se había desmayado, Aglanor no lo creía posible. No se desmayó, nunca más volvería a hacerlo. Ni a dormir, porque no podía cerrar los ojos. La realidad se envolvió de una densa capa gris bajo la que se ocultaban la calidez de los colores, el brillo del sol, la presencia de las estrellas...

			El hechizo de la reina, aquella pequeña mota de oscuridad, le había robado el rostro. Lord Aglanor no tenía cara. En su lugar no había nada: ni cicatrices ni heridas, ni carne ni hueso. Nada, era un pozo sin fondo. Una visión horrible que nadie soportaba y que ningún hechicero pudo conjurar. Aglanor ordenó que le fabricasen una máscara de plata que representaba el rostro de la reina. Porque estaba dispuesto a darlo todo por ella. Porque era su mano derecha, su voz y su brazo.

			O eso pensó hasta que llegó la paz y la traición. 
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			Luz y sombra

			El Palacio de la reina Silvania era el único edificio que podía verse desde todos los rincones de la Corte de los Espejos. Se alzaba muy por encima de cualquier tejado, desafiando incluso a las altas murallas que rodeaban la capital. En los días de sol, sus amplios ventanales, forrados con vidrieras de colores, relucían de tal modo que los viajeros podían ver las estilizadas torres desde muy lejos y las usaban para orientarse, como si fuesen faros diurnos. Los habitantes de la ciudad estaban tan acostumbrados a vivir bajo su sombra que no le prestaban la menor atención. Pero las hadas que llegaban por primera vez a la ciudad y contemplaban la construcción se maravillaban, apenas podían creer que fuese real. Estaban habituados a ver castillos sólidos y achaparrados, de muros gruesos, salpicados de saeteras, con rastrillos y puentes levadizos. El Palacio no se parecía a ningún otro del reino; una torre acabada en punta, un milagro de cristal y piedra blanca, formada por ventanales tan enormes que parecía imposible que la estructura pudiese mantenerse en pie. La rodeaban otras cuatro torres menores, comunicadas con la principal gracias a una red de delicados puentes cubiertos. Desde fuera parecía que un soplo de viento podría hacerlos volar y, sin embargo, estaban pensados para que pasasen por ellos enormes monturas. La torre central estaba rematada por una aguja de plata que sostenía la enseña de la reina: una flor de cerezo. Las fachadas estaban adornadas con una enorme cantidad de estatuas, hermosas unas, otras grotescas, algunas tan gigantescas como el enorme dragón a tamaño real que se enroscaba en la torre norte. Había grupos de figuras, comitivas de sidhes, knockers dedicados a sus creaciones, gorrorrojos que perseguían a bestias por los alféizares y sluaghs espiando en los balcones. Todo cuanto podía encontrarse en TerraLinde estaba esculpido en aquellas paredes. 

			Aunque entrar al Palacio era un raro privilegio. La mayoría de los proveedores solo conocían los patios principales, los establos, las cocinas, las enormes despensas. Los criados describían miles de habitaciones, repartidas por pasillos interminables y tantas escaleras que cada planta tenía su propio servicio. Había montacargas ideados por el cuerpo de ingenieros, algunos capaces de soportar grandes pesos y tan amplios que una división de trolls podría instalarse cómodamente en ellos si fuese necesario. Y dos redes de tubos que comunicaban todos los rincones del Palacio; la principal era para los criados. Gracias a ellos podían enviar mensajes a donde fuese necesario, así podían pedir enseres de limpieza, sábanas limpias o asegurarse de que la comida se servía en el momento adecuado. La red secundaria era de uso exclusivo de los sidhe; con ella solicitaban la presencia de los criados, o se mandaban mensajes entre ellos. Su uso estaba totalmente prohibido a los gentiles, y todo lo que se enviaba a través de ella, por trivial que fuese, era considerado secreto. Por supuesto, todos conocían la existencia de pasadizos y cámaras ocultas, pero eso era algo normal en cualquier palacio de abolengo y no llamaba demasiado la atención de nadie. Lo que de verdad alimentaba los cotilleos más jugosos y candentes eran los dominios de la reina. No porque Silvania diese que hablar por sus amantes o sus salidas a deshora de Palacio: la reina tenía sus aposentos en el Bosque Vedado. Muy pocos en TerraLinde sabían dónde estaba y no todos los que lo sabían podían decir cómo habían llegado hasta él. El bosque no podía encontrarse en ningún mapa, ni existía un sendero que llevase hacia las susurrantes copas de sus árboles. No ocupaba ninguno de los territorios del reino y al mismo tiempo era inabarcable, tan enorme que un hada podría caminar por él toda su vida y moriría sin llegar a sus fronteras. Tampoco encontraría nunca a otro viajero. Multitud de criaturas poblaban aquellas tierras ilimitadas, pero solo un hada vivía allí. El primer árbol nació con ella y toda su inmensidad se convertiría en una nube de cenizas el día que muriese. Ambos hermosos y terribles. Poderosos y frágiles. Por eso la reina Silvania caminaba descalza sobre la tierra salvaje, sus pies pisaban sobre la hierba fresca sin temor a hacerse daño, las flores se mecían al paso de su falda verde y se giraban para mirar a la elfa que no tenía sombra. La sidhe y el bosque eran la misma cosa, nadie podía entrar allí sin su consentimiento. Era su lugar de poder, su refugio y también su cárcel. Lejos de la protección del Bosque Vedado, Silvania seguía siendo una sidhe poderosa, conocedora de hechizos que hacía mucho que todo el mundo había olvidado. Y también era mortal, tan mortal como cualquiera de sus súbditos. Así que rara vez lo abandonaba. Desde que la guerra terminó nadie había vuelto a verla nunca fuera de Palacio. Porque era allí, entre pasillos y habitaciones, donde empezaba y terminaba el bosque imposible en el que la Señora de TerraLinde pasaba sus días.

			La reina acababa de sentarse junto a un inmenso sauce cuyas ramas se deslizaban sobre la lenta corriente de un río. Había modelado aquel rincón a su capricho, para poder descansar y bañarse, aunque aquel día estaba atareada. Tenía un bastidor sobre el regazo y bordaba un velo blanco con siluetas de palomas cuando una leve brisa fría hizo que se estremeciese. Una sonrisa acudió a sus labios, una sombra se posó a sus pies. Al principio parecía un hato de tela negra sin forma, solo arrugas sobre la hierba, pero poco a poco la figura se estiró y aparecieron un rostro blanco y unas manos blanquísimas.

			—Por fin vuelves, no me gusta que estés lejos tanto tiempo —dijo la reina sin dejar de bordar.

			—Me voy porque tú me mandas al mundo. Si de mí dependiese jamás nos separaríamos —la voz de la recién llegada era el siseo de un fuego que se apaga.

			—Lo sé. Pero no depende de nosotras. 

			El rostro blanco no se inmutó ante aquella respuesta. Conocía los motivos tras aquellas palabras y sabía que estaban llenos de razón. La figura volvió a estirarse y de la oscuridad surgió una larga melena negra que acariciaba el suelo.

			—Los caminos están libres de nieve, pronto todos los miembros del Consejo habrán vuelto a la Corte.

			Un ligero mohín asomó a los labios de la elfa. Era costumbre que durante el invierno los nobles se retirasen a sus feudos. Así podían atender a su gente y sus tierras. Además, los antiguos reyes habían pensado que mantener a los Altos Señores alejados de Palacio durante parte del año era una manera elegante de evitar intrigas y de enfriar enemistades. Una idea sencilla, que en muchas ocasiones daba buenos resultados.

			—Eso me temo. Pero no es lo que quiero saber.

			Hubo un momento de silencio. El rostro se alzó un poco más, asomó el atisbo de un vestido negro.

			—Ha sido un invierno muy duro. Casi todos los caminos quedaron cerrados y, sin embargo, los correos y los mensajes no han dejado de ir y venir. Algunos mensajeros han arriesgado sus vidas en mitad de feroces tempestades. Se han hecho muchas visitas de cortesía.

			—Para estar intrigando han sido muy poco discretos. Saben que hay espías por todas partes.

			—Hay muchos detalles que no encajan, fuera de las murallas no me resulta sencillo seguirles la pista.

			—Lo sé, y aun así eres mis ojos y mis manos.

			La sombra se estiró satisfecha al oír esas palabras, como un gato al recibir caricias. Tomando cada vez más consistencia, alargó sus finos dedos y cogió el bastidor del regazo de Silvania. 

			—Te echo mucho en falta —la visitante lo dijo con el tono culpable que usan los niños para confesar una travesura.

			La sidhe pasó las manos por los cabellos de la sombra y se los recogió usando un adorno en forma de hojas de laurel.

			—Y yo a ti, pero aún no es el momento. Debemos tener paciencia.

			—Paciencia —repitió cansada—. Dime mejor que abandone mis esperanzas. 

			—Jamás me oirás decir algo semejante. Pierde la esperanza si quieres, yo la conservaré por ti. 

			Un suspiro escapó de los labios de su visitante, que no apartó la vista del bordado. Su cuerpo ya era casi sólido de nuevo. Una figura negra y pálida, de la que hasta la luz parecía huir. A su lado Silvania era brillante, como las flores tras un aguacero. Derrochaba color y alegría. Juntas eran un inquietante contraste. 

			—La necesitarás, se acercan días complicados —dijo la visitante—. La muerte de Gerión en TiemblaSauces hará que el Alto Consejo pida explicaciones, es su deber. Y el nuestro es darlas. Lo que ocurrió en el pantano ha sembrado la Corte de rumores. La mayoría creen que los sidhe detuvieron un alzamiento de la Hueste Invernal. Ahora, invernales y estivales se miran con recelo y hay tensión en las calles.

			—No deja de ser irónico que algunos de los miembros del Consejo tengan más respuestas a estas preguntas que nosotras. El Alto Consejo pedirá culpables y justicia, siempre y cuando la justicia señale a unos culpables que le convengan. 

			—No es la verdad lo que quieren, muchos de ellos ni siquiera quieren respuestas: lo único que desean es alejar de ellos cualquier sospecha de traición.

			—Los traidores tratarán de sacar partido a esto. No dejo de pensar que lo que ocurrió en TiemblaSauces era parte de su plan.

			Silvania se puso de pie y se acercó al lago. Cogió un pequeño canto y lo lanzó haciéndolo rebotar contra el agua.

			—Es el primer noble que muere asesinado desde los días de la guerra, y que Gerión luchase en el bando contrario no nos favorece. Todos saben que firmó la paz a reñagadientes, y que durante todos estos años nunca ha dejado de solicitar ayuda para recuperar sus tierras en TocaEstrellas. Algo que nunca logró. 

			—Una guerra contra los goblins de TocaEstrellas nos habría puesto en contra a todos los goblins de TerraLinde y los reinos cercanos. No estamos preparados. 

			—Y además cumplen una función: comerciar con ellos es un negocio sucio, pero próspero para muchos. Y es una amenaza que podemos usar. El miedo a los goblins es un arma muy poderosa. 

			—Eso piensa gran parte del Consejo. Yo no estoy de acuerdo.

			La sombra alzó la vista del bordado.

			—Te repugna el tráfico de esclavos. Pero has hecho lo que has podido, lo prohibiste.

			—Sí, pero no puedo castigarlo. ¿Qué hago? ¿Colgar a mis propios nobles? Volveríamos a la guerra.

			—Quizá tengamos guerra de todos modos. La muerte de Gerión traerá consecuencias, todos se preguntan qué hacía un ejército de mercenarios en el pantano enfrentándose nada más y menos que a una Cacería Salvaje. Hay muchos rumores. 

			—Muchos de los que lucharon conmigo me guardan rencor por no haberles dado mayor reconocimiento en la victoria, y algunos de los que se enfrentaron a mí agradecen que fuese piadosa con los vencidos. Los bandos no están claros.

			—Nunca lo estuvieron, luz de mi vida —afirmó la sombra.

			—Hemos perdido mucho en TiemblaSauces, ni siquiera en los días de la guerra nuestro futuro fue tan incierto.

			—Lo tejido, tejido está. Lo único que podemos hacer es seguir el hilo hasta donde nos lleve —contestó la sombra mirando largamente la labor de bordado. Sin decir nada sacó una madeja de hilo negro de entre los pliegues de su vestido, enhebró una aguja de plata y comenzó a dar puntadas. 

			—Madejas y laberintos, ¿verdad? Al menos nosotras tenemos la madeja para guiarnos. Esa es nuestra ventaja. —La reina observaba el trabajo de su visita. En realidad no tenía necesidad de mirarlo; el dibujo aparecía en su cabeza con toda claridad. Presentía cada movimiento antes de que la sombra lo realizase, al igual que conocía sus palabras antes de que fuesen pronunciadas. Hablar no era necesario para ellas, lo hacían más por costumbre que por necesidad. Compartían la misma voz y un solo corazón latía para las dos.

			—Me pregunto cuántas de esas familias volverían a jurarme lealtad ahora mismo.

			—A eso tengo respuesta, al menos en parte.

			La delgada mano de la mensajera acercó a la reina un pliego de papel cuidadosamente doblado. Los dedos de las hadas se rozaron y ambas guardaron silencio mientras alargaban aquel sutil contacto y se miraban a los ojos con anhelo. Tras un instante se apartaron una de la otra, incapaces de soportar aquella falsa sensación de estar juntas. Silvania leyó el informe.

			—¿Hasta qué punto podemos confiar en esto?

			—La certeza nunca es absoluta. —La sombra giró el bastidor para poder seguir bordando sus pájaros.

			—No es que sean muchas... —La sidhe tiró el papel al agua y observó cómo se alejaba.

			—A algunas de las que faltan podemos comprarlas, lo hicimos en las Capitulaciones. El dinero y los honores siempre funcionan, aunque la muerte de Gerión haya puesto en guardia a muchos y preocupe a otros. En las calles, el descontento crece porque creen que no hacemos nada, que protegemos a los nobles. Si no les ofrecemos un culpable que satisfaga a todos podríamos enfrentarnos a una nueva guerra, pero podemos evitarlo. El asunto está en descubrir al culpable. 

			—Aglanor. —A la reina ese nombre le sabía amargo—. Pero no sabemos dónde está. Ni podemos acusarle de nada. La versión más extendida es que Gerión murió noblemente, apagando una revuelta de la Hueste Invernal.

			—¿Y quién lideraba a esos renegados de la hueste? —preguntó la sombra usando un tono intrigante.

			—Entiendo lo que tratas de hacer, pero para eso necesitamos atrapar a Aglanor. 

			—Para eso solo necesitamos un culpable. No tiene por qué ser Aglanor. Tú conoces los senderos del destino tan bien como yo: la guerra puede evitarse con un único sacrificio. Una muerte para evitar millares de muertes. Necesitamos una cabeza, y no tiene que ser necesariamente la del culpable.

			—Sabes que si hacemos eso ella se negará.

			—Ella —la sombra alzó la vista hasta el horizonte— es un simple títere. Cumplirá con su papel quiera o no.

			—Un títere muy fiel. Le pagamos con muy mala moneda.

			—Gobernar no es sencillo, y eso La Dama RecorreTúneles lo sabe tan bien como nosotras. No tenemos mucho tiempo. Los Ibn Bahar también se han puesto en camino, vienen hacia aquí para exigir justicia. Tres de los suyos han muerto en muy poco tiempo.

			Un enorme cansancio invadió a la reina, se dejó caer sobre la hierba y se llevó las manos al pecho buscando fuerzas para seguir respirando. Gobernar era una tarea ingrata. Sin el comercio de la caravana, las ciudades del reino verían mermar el comercio. Los nómadas eran más poderosos que algunas casas nobles, hacían fluir el dinero y, ante ese poder, el linaje y los honores no servían de nada.

			—Hay que evitar la guerra. Y no tenemos tiempo para escoger entre lo que debemos hacer y lo que nos gustaría hacer —dijo la visitante.

			—El deber deja pocas opciones, ¿verdad?

			—Por eso un gobernante no gobierna como debe sino como puede. 

			La sombra remató la última puntada y cortó el hilo. El dibujo estaba acabado. Pájaros blancos y negros se enfrentaban en un cruento combate en pleno vuelo. La reina soltó la tela del bastidor y se acercó hasta la orilla del río, arrodillándose junto al agua. Su compañera la siguió, ambas introdujeron el bordado en la corriente y lo frotaron sobre las piedras como harían si quisieran lavar una sábana. Al instante, un reguero de sangre manó corriente abajo. La figura negra echó la cabeza hacia atrás, la ropa y el pelo mojados, las manos manchadas de sangre. Un largo gemido surgió de su garganta mientras el cielo se cubría de nubes y el viento agitaba las ramas del sauce. Silvania se estremeció, pero la dejó llorar porque eso era lo que hacían las de su especie: llorar las muertes.
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			Muy lejos de casa

			DUJAL

			La pareja que bailaba en la plaza le hacía pensar en Mesalina. Bailaban rodeados de turistas curiosos bajo un sol de muerte. La música que los hacía girar provenía del último radiocassette que debía quedar en el mundo. Era una melodía afónica, gastada de rodar de calle en calle. Los bailarines se miraban como si estuviesen a punto de devorarse. Ella con un vestidito ajado que dejaba ver unas interminables piernas de alambre. Él, vestido como un mafioso de vodevil. Giraban, se acercaban, se alejaban, se acariciaban. Al mirarlos parecía que todos los besos del mundo no eran bastantes, que estaban presos de un amor que solo podía consumarse bailando. Dujal los entendía. Ahora, cuando pensaba en la sátira, no sentía la urgencia de tumbarla en cualquier parte y decirle que la había echado de menos; sentía un pinchazo en el corazón. Quería bailar con ella, mirarla a los ojos igual que se miraban aquellos dos. Solo se miran así los que saben que cada minuto es irrepetible, que cada beso y cada caricia son los últimos. 

			Se alejó de la música cascada y de los bailarines, no quería estar allí cuando la canción parase y llegase el momento de los aplausos y las propinas. Hacían que la magia desapareciese. Intentó calmar la añoranza encendiendo un cigarrillo, el último que le quedaba, y al meterse la mano en el bolsillo para sacar el paquete de tabaco no pudo evitar encontrarlo dolorosamente vacío. Tendría que hacer algo, porque si no conseguía dinero le tocaría pasar la noche ronroneando en el portal de alguna anciana. Había conocido a unas alegres estudiantes, seguramente fingir un encuentro casual con una de ellas le garantizaría un techo sobre su cabeza, pero Dujal sintió una infinita pereza al pensar en lo que habría que hacer para ganarse la cama. No se sentía culpable al estar con otras, hay cosas que nunca cambian. Simplemente le aburría. 

			Antes de rendirse a la opción de cambiar de forma y dormir bajo el capó de un coche, enfiló por una calle ancha, alegre. A esas horas estaba llena de turistas con los bolsillos llenos, dispuestos a dejarse arrastrar por el encanto de la ciudad porteña. Escogió un lugar bien visible, junto a una estatua, con muchas opciones para escapar en caso de que apareciese la policía. Sacó la guitarra de su funda y dejó su sombrero sobre la acera, rezando para que pescara una buena lluvia de monedas. Nunca pensaba qué iba a tocar, prefería dejar caer los dedos sobre las cuerdas y dejarse llevar por la inspiración. Aquel día además le rugían las tripas; el hambre siempre sacaba lo mejor de sí mismo. Empezó la actuación pensando en filetes gruesos, en costillares con salsa. Su guitarra escupió una melodía llena de anhelo. Tras unas horas apenas tenía bastantes monedas para pagarse media comida. No estaba siendo su día, o eso pensaba hasta que se agachó a recoger el sombrero. En ese momento alguien se acercó y dejo caer un flamante billete.

			—Merci beaucoup, Monsieur —susurró el phoka sin darse cuenta de que había acudido a su lengua materna.

			—Vaya, qué sorpresa Dujal... Estás dos veces lejos de casa —dijo una voz familiar. 

			Dujal levantó la cabeza, sorprendido. Con el rabillo del ojo alcanzó a ver a un hombre alto que se alejaba a paso ligero. De espaldas distinguió un jersey negro, unos vaqueros gastados y una cabeza canosa que podría ser la de cualquiera. Lo que lo diferenciaba era su forma de andar, la de alguien que no tiene prisa por llegar a ninguna parte. Y él estaba bastante seguro de que conocía aquellos andares: MalaSenda.

			Apenas podía creerse que fuese él. Recogió la guitarra a toda prisa y salió corriendo detrás del extraño.

			—¡Monsieur! ¡Monsieur! —gritó mientras corría— ¡S’il vous plaît! 

			«En este país no hablan tu idioma, idiota», pensó enfadado.

			—¡Señor! ¡Señor! ¡Pare! ¡Por favor! —rectificó.

			Le costaba terriblemente pronunciar aquella lengua, las palabras se le enredaban en los labios, estaba llena de sonidos que no dominaba. Y no sirvió para nada. El extraño se había esfumado. El gato se detuvo. Miró a su alrededor, tal vez la imaginación le había jugado una mala pasada. No tenía ningún sentido que el sidhe estuviese allí. Lo único que le pasaba era que tenía demasiadas ganas de encontrar una cara conocida. Dejó caer los hombros, era el momento de retirarse. Quizá mañana tuviese más suerte y mejor ánimo. 

			—No toda la gente errante anda perdida —susurró una voz a sus espaldas. No lo había pronunciado en ningún idioma de este mundo, la lengua de TerraLinde llegó claramente hasta sus oídos. Dujal se giró y se encontró de frente con una sonrisa traviesa bajo un anacrónico bigote gris que le hacía compañía a una perillita afilada. Incluso bajo apariencia humana, el sidhe resultaba inconfundible.

			—Esa frase no es tuya, MalaSenda —le dijo en un tono de falso reproche.

			—¿Ah, no? —preguntó fingiendo estar ofendido con ese descubrimiento—. Pues debería serlo. Es digna de mí. ¿No crees?

			—No te imaginas lo que me alegro de verte. —Lo abrazó con ganas.

			—Te equivocas, me lo imagino perfectamente.

			Dujal y MalaSenda se conocían desde que el phoka era un niño. El sidhe aparecía sin previo aviso en la cabaña de Manx, normalmente en mitad de una nevada o en los peores días de lluvia, y pedía refugio. A cambio siempre traía algo de caza, o hacía cualquier tarea que le mandaran. En sus alforjas, bien guardadas en un hato de cuero, llevaba sus herramientas, y las cuidaba casi tanto como a sus armas; era bastante habilidoso con las reparaciones: «Hay que saber un poco de todo si quieres vivir por los caminos», solía decir. Las visitas de MalaSenda no eran como las de Marsias. El sátiro contaba cuentos y chistes, cantaba y hacía rabiar a Manx. El elfo era respetuoso, un poco estrambótico con sus modales y no demasiado parlachín. Nunca traía regalos o juguetes, pero le enseñó muchas cosas útiles; a distinguir qué frutas se podían comer, a fabricar una caña de pescar, las hierbas que podía quemar para adormecer a las abejas y robar miel. En una ocasión se quedó con ellos casi todo el verano y le enseñó a empuñar una espada, a defenderse con el escudo y a usar un arco. MalaSenda era un excelente arquero y Dujal un pésimo alumno. No le faltaba habilidad, ni fuerza, sino interés. Era de los que pensaba que correr era mucho más inteligente que luchar. «Si no tuvieses esas piernas tan veloces, habrías sido un espadachín imbatible», le había dicho muchas veces durante las clases, aunque no parecía enfadarse ante sus escasos progresos. «En el fondo a todos nos iría mejor si prefiriésemos no pelear», reconocía. 

			A lo largo de los años sus caminos se habían cruzado muchas veces; en sus respectivos vagabundeos habían compartido muchas hogueras, muchas horas de caminata y muchas cenas bajo las estrellas. Ninguno sabía cómo se ganaba la vida el otro, y ninguno quería saberlo. Quizá no eran grandes amigos, ni tenían una sólida relación de profesor y alumno, pero había una gran confianza entre ellos y con eso les bastaba.

			—Pero ¿qué haces tú aquí? —preguntó el phoka.

			MalaSenda sonrió y se acarició el bigote. Un leve brillo de picardía le alegró los ojos. Acostumbrado a verlo con su armadura abollada y su capa desteñida, encontrarlo allí vestido con unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto le parecía casi un sueño. Esperaba que de un momento a otro sacase su espada para desafiar a duelo a cualquiera que cruzase la calle

			—Eso debería preguntarlo yo. ¿Qué haces tú aquí? Esta es mi ciudad.

			—¿Tu ciudad? —odiaba escucharse repitiendo las palabras de otro, pero apenas era capaz de comprender lo que estaba escuchando, menos aún de creérselo.

			—Vivo aquí —se limitó a contestar MalaSenda, como si eso lo explicase todo.

			—¿Qué? —O aquello era una broma o él se estaba volviendo idiota por momentos.

			—Creo que podría explicarte esto mejor en algún otro lado, tal vez comiendo algo.

			Las tripas de Dujal aprobaron la idea con un rugido. MalaSenda lo alejó de la zona turística a paso ligero y lo llevó a un barrio tranquilo, lleno de gente que iba o volvía del trabajo con la rutina pintada en la cara. Allí, al fondo de una calleja estrecha, había un restaurante. No era como los locales elegantes que acababan de dejar atrás, era pequeño y tenía un agradable aire familiar. En las mesas comían grupos de trabajadores que bromeaban con la boca llena, solitarios que leían el periódico y alguna familia. El elfo le indicó una mesa vacía y saludó con un gesto discreto al camarero.

			—¿Qué vas a tomar? —le preguntó.

			—No tengo demasiado hambre... —Normalmente Dujal no tenía escrúpulos en cargarle la cuenta a otro, pero sentía respeto por MalaSenda y no quería enemistarse con alguien que podía ser un aliado útil.

			—Invito yo. —Malasenda cogió la carta y le echó un vistazo despreocupado—. ¿Asado?

			El phoka asintió, temía que en cuanto abriese la boca el hambre lo delatase de algún modo.

			—Pide tú... Parece que conoces esto bastante bien —logró decir despreocupado.

			—Está bien. —Llamó al camarero con un gesto—. Creo que podríamos pedir un asado de cabrito, medio para empezar estará bien. ¿Quieres ensalada? Sí, una ensalada completa ayudará a bajar la carne; y también papas asadas... Para beber pediremos una botella de vino de la casa, aquí tienen uno bastante bueno. Trae unos chorizos, así vamos picando mientras llega la carne.

			Dujal no abrió la boca hasta que el camarero se largó. Ahora que estaba bastante seguro de que iba a poder llenar la tripa, otros asuntos menos inmediatos, aunque igual de intrigantes, le vinieron a la cabeza. Observó a su benefactor. Estaba sentado mirando a la calle a través del cristal del escaparate, tamborileaba los dedos contra la mesa. Hasta entonces no se había dado cuenta de lo rara que era su situación. Nunca se había encontrado con nadie de TerraLinde más allá de los confines de EntreMundos. Para las hadas, el mundo de los humanos era un mito y los pocos que decían que eran capaces de viajar hasta allí eran considerados unos mentirosos, o unos lunáticos. La mayoría lo eran. Dujal jamás había conocido a ninguna otra hada que hubiese estado realmente entre los hombres. Y él no lo contaba del todo en serio, siempre había pensado que era mejor que su habilidad pasara desapercibida. Poder huir a ese mundo era una ventaja táctica. Y se acabaría el día que alguien fuese capaz de seguirlo. 

			—Aún no sé qué haces aquí —le dijo por fin, incapaz de aguantar la intriga.

			Antes de que MalaSenda pudiese contestar, un camarero dejó sobre la mesa una botella de vino y una bandeja llena de chorizos chisporroteantes, recién sacados de las brasas. El sidhe llenó las copas y cogió la suya, más que beber se mojó los labios, como si quisiera asegurarse de haber hecho una buena elección, después cogió un panecillo, lo abrió, metió dentro uno de los chorizos y se lo ofreció. Dujal estaba acostumbrado a verlo beber agua fresca de un odre y a usar la punta de su cuchillo como único cubierto. Toda aquella situación: la comida, el restaurante, la gente que los rodeaba... estaba completamente fuera de lugar. Pero el hambre mandaba, aceptó el bocadillo y le dio un buen mordisco. La boca se le lleno de jugos maravillosos, cerró los ojos y dio las gracias en silencio. La suerte aún no le había abandonado.

			—¿A que está delicioso? Todo un manjar. 

			El phoka asintió con la boca llena, despachó lo que quedaba con un par de mordiscos y le dio un trago al vino. Era fuerte, pero no tanto como para ahogar el sabor de la carne. El gato nunca se hubiese imaginado que MalaSenda entendiese de vinos. Empezaba a darse cuenta de que era más lo que desconocía que lo que conocía de su maestro.

			—No has contestado a mi pregunta...

			—En realidad lo hice cuando nos encontramos, querido amigo. Ya te lo he dicho: esta es mi ciudad. Vivo aquí, a ratos. Igual que tú —contestó MalaSenda ensartando otro chorizo.

			—Yo no vivo aquí. ¿Intentas hacerme creer que nos hemos encontrado por casualidad?

			—No. ¿Por qué iba a querer mentirte?

			—Entonces, ¿qué haces aquí?

			—Lo mismo que tú, pasar el invierno. —MalaSenda le dio un mordisco a su bocadillo. 

			Dujal vació su copa de un trago y volvió a llenársela. Iba a necesitar mucha paciencia para seguir el hilo de aquella conversación.

			—MalaSenda, ¿podrías hablar más claro?

			—Soy claro, y franco. El problema, jovencito, es que haces unas preguntas totalmente inadecuadas. ¿Quieres saber si he venido desde TerraLinde a buscarte?

			—Exacto. Eso quiero saber. 

			—Entonces la respuesta es «no».

			Dujal cogió otro chorizo, aunque empezaba a estar más enfadado que hambriento. Conversar con el elfo nunca era fácil. Hubo un tiempo en el que pensaba que le costaba seguir líneas de razonamiento sencillas, aunque más tarde se dio cuenta de que lo que hacía era contestar exactamente a lo que le preguntaban, sin aceptar segundos sentidos, ni juegos de palabras. Sin presuponer nunca nada. Sus pensamientos iban siempre en línea recta, y estaba convencido de que lo hacía aposta.

			—Está bien... No has venido desde TerraLinde. Eso quiere decir que ya estabas aquí cuando, por el motivo que sea, decidiste buscarme. ¿De verdad vives en esta ciudad?

			—Sí, a ratos. Soy un viajero, igual que tú. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Puedes preguntar y yo puedo no responder —asintió el sidhe.

			El gato resopló, si quería tener la comida en paz habría que cambiar de estrategia.

			—¿Podemos considerar esto un campamento?

			Su maestro arqueó las cejas en un gesto de desconcierto tan elocuente que Dujal no necesitó más respuesta para saber que ya lo tenía exactamente donde quería. Desde ese momento sería él quien llevase las riendas de la conversación.

			—Sí, imagino que sí —contestó el caballero tras pensárselo un momento.

			—Y rigen las normas del campamento. ¿No es cierto?

			—El honor así lo exige.

			El mismo camarero que les había traído los entrantes apareció con una bandeja enorme. En ella, los cuartos traseros de un cabrito, bien doraditos, descansaban sobre una apetitosa cama de patatas y cebollas asadas. Solo el olor ya podía considerarse media comida y Dujal disfrutó de él igual que si estuviese hundiendo los colmillos en la carne tierna. Como acompañamiento había también un plato de lechuga, tomate, huevo duro y otras cosas igualmente poco atractivas para los gustos depredadores del gato. MalaSenda cogió los cubiertos y cortó el asado con destreza, aplicando la fuerza exacta, nada de apretar los cubiertos y forcejear; movimientos limpios y precisos, el cuchillo se abría paso sin ningún esfuerzo. Sacó varias tajadas y las sirvió con maestría en los platos. Era una lástima no estar realmente en un campamento a cielo abierto, sin testigos ni etiqueta. Allí Dujal habría atacado la comida con garras y colmillos, hasta dejar los huesos limpios. Al terminar se habría chupado los dedos. Era la única forma realmente agradable de comer. El gato se llevó el tenedor a la boca, masticando despacio. No tenía prisa en reanudar la conversación, estaba disfrutando el momento. Hacía días que no comía decentemente, y muchísimo más que no disfrutaba de un lujo como aquel. Así que durante un rato comió sin soltar una palabra. Algo que pareció no inmutar a su anfitrión. Cuando se consideró satisfecho, reanudó la conversación.

			—Entonces, ya que estamos en un campamento, y estoy disfrutando de tu hospitalidad, te debo respeto. —El phoka alzó su copa y ofreció un brindis—: Larga vida, MalaSenda. Bienes y prosperidad te acompañen. Que no te falte el fuego ni el cobijo. 

			—Has hablado bien. Estoy orgulloso de ti.

			—Hablar es una de las cosas que se me da bien. Y ahora debemos honrar el campamento y hablar con franqueza. ¿Qué te trae hasta aquí?

			—Es hora de que vuelvas a TerraLinde.

			—¿Así sin más? —preguntó Dujal rebañando el plato con un trozo de pan—. ¿Sabes por qué me fui? 

			—Reconozco que esta vez tenías un motivo de peso para marcharte—. El sidhe pinchó un trozo de carne, comía de forma metódica, sin prisa, masticando con calma y tomando pequeños sorbos de vino. Ni siquiera lo había mirado al decir esta frase. 

			—¿Y quieres que vuelva?

			MalaSenda negó con la cabeza, tragó y esperó un segundo antes de contestar.

			—No es que yo lo quiera; es necesario. Quise ponerme en contacto contigo antes de que te marchases, pero estabas en Palacio y no era seguro. Nicasia y tú teníais demasiados ojos encima. 

			—Lo sospechaba. Fue uno de los motivos por los que me largué. No me importa que DamaMirlo me vigile, pero suponía que no era la única. Después de TiemblaSauces estaba bastante paranoico. Decidí que era mejor largarme, y que era más seguro para todos que Nicasia no supiese nada. ¿Cuánto tiempo ha pasado allí?

			—Ya casi es primavera en TerraLinde, allí ha pasado una estación entera y aquí... —El sidhe intentó hacer las cuentas.

			—Un año —lo ayudó el gato—. Ha pasado un año. El tiempo pasa más rápido en este mundo. Aún es demasiado pronto para volver.

			—Es el momento exacto, debes volver lo antes posible. A menos que tengas miedo.

			—No tengo miedo —lo dijo de un modo tan categórico que sonó falso de inmediato.

			—No es malo tener miedo —afirmó MalaSenda con serenidad—. Ya que estamos en un campamento te contaré una historia. Al acabar la Guerra de la Reina Durmiente decidí venir hasta aquí. Había visto demasiada sangre, había perdido demasiado, y la justicia que habría necesitado para consolarme aún no ha llegado. Quería darle la espalda a todo y pensé que la mejor manera de hacerlo era poner mucha distancia de por medio, llegar hasta un sitio totalmente distinto, que no me trajese recuerdos y donde nadie pudiese reconocerme. Para poder viajar a EntreMundos tuve que hacer un gran sacrificio, y cuando llegué me encontré otra guerra. Una que enfrentaba a varios continentes y salpicaba a muchos países. Estaba cansado de luchar, viajé todo lo que pude para alejarme de aquel horror y llegué aquí, pensé que había encontrado la paz. Durante un tiempo estuve bastante seguro de que nunca regresaría a TerraLinde. Me casé, tuve un par de hijas.

			Dujal dejó caer los cubiertos y se olvidó de masticar.

			—¿Qué? ¿Te casaste con una mujer?

			MalaSenda se encogió de hombros.

			—¿Con quién si no? Antes intenté casarme con una silla, pero era una relación destinada al fracaso.

			—Tienes hijas... ¿Cómo es posible? ¿Ellas saben algo de...? ¿Algo de ti?

			—No, me tienen por alguien singular. Y en el fondo es lo que soy. Casarme fue un error. Intentaba recuperar algo de lo que perdí, construirme otra vida. Y fue una mala decisión. Tú has vivido aquí, sabes que acabas por sentirte fuera de lugar. Añoras demasiadas cosas, los hombres, sus costumbres, sus leyes... Es imposible acostumbrarte a este mundo sin magia, acabas necesitándola. Me fui, regresé a casa y desde entonces estoy atrapado entre dos mundos. He sido un padre ausente para mis hijas y un pésimo esposo para una buena mujer. Arrastré mis problemas conmigo. A veces pienso que no he tomado una sola decisión correcta desde que acabó la guerra.

			—¿Qué tiene que ver eso conmigo?

			—Yo vine aquí huyendo, asustado y enfadado. Igual que tú. Pero esconderme no solucionó nada.

			Dujal miró la bandeja, llena de huesos limpios, y de repente sintió una punzada de angustia. No sabía cuándo volvería a comer, ni dónde iba a pasar la noche. Volver parecía la única solución, pero era una solución peligrosa, y añoraba a Mesalina. El phoka apuró lo poco que quedaba de la botella de vino.

			—En el pantano de TiemblaSauces vi a Aglanor. Bueno, vi a un sidhe con una máscara plateada. Apenas lo vi un instante, antes de que Nicasia acabase con el Ancestral y el pantano saltase por los aires... Creo que me miró, giró la cara hacía mí. La máscara no tenía agujeros para los ojos, pero sentí su mirada. No soy un cobarde, pero aún ahora recuerdo ese instante y se me ponen los pelos de punta. Decidí huir, no puedo enfrentarme a él yo solo. Me gustaría vengar a Manx, pero no a costa de poner a mis seres queridos en peligro —aseguró.

			—No creo que eso sea cobardía. Aglanor es un adversario formidable. Tal vez si la Hueste Invernal no le hubiese parado los pies en el pantano ahora estaría sentado en el trono.

			—Pero él era leal a la reina. Su mano derecha. ¿Qué ocurrió?

			El sidhe se quedó mirando a la gente que pasaba ante la gran cristalera del local, torció la boca mientras daba golpecitos sobre la mesa con la yema de los dedos. Se tomó su tiempo antes de contestar.

			—Es algo de lo que nadie habla. Lo juzgaron en una asamblea privada, y lo convirtieron en un leannan sidhe, un desterrado: sin títulos, sin honor, sin tierras. ¿Por qué? Esa es la gran pregunta; unos dicen que pidió la mano de la reina, otros que intentó asesinarla. Quizá hizo ambas cosas... No era de los que aceptan una negativa.

			Dujal se quedó pensativo. Los sidhe estaban al margen de las leyes que creaban. Gozaban de una amplia impunidad, y muy de cuando en cuando, si los actos de alguno de ellos rebasaban los límites de lo tolerable, o eran demasiado escandalosos a ojos de la opinión pública, se les sometía a un juicio entre sus iguales, que solía tener poca o ninguna consecuencia: multas ridículas, disculpas públicas, servicios a la corona... En contadas ocasiones, alguno de ellos merecía, a ojos del resto de nobles, un castigo severo. Ser declarado leannan sidhe era una pena muy dura; el elfo perdía todos sus privilegios, sus tierras y títulos, solo podía conservar lo que fuese capaz de cargar sobre un caballo y sus propias ropas. La mayoría se exiliaba, huían lo más lejos posible, para morir olvidados y solos.

			Cuando esto ocurría se colgaban carteles anunciando la sentencia y los pregoneros proclamaban la vergüenza del reo a los cuatro vientos. Cuando el condenado salía de la ciudad, solo o acompañado por su familia, lo hacía perseguido por los insultos de los gentiles y las burlas de los niños.

			Aunque hubo una excepción: cuando Aglanor se marchó no hubo proclamas, y se le permitió salir de la ciudad en plena noche, discretamente. Algunos opinaban que si hubiese salido de día pocos se habrían animado a insultarle. Había sido un buen soldado, tenía apoyos en la nobleza. Incluso se rumoreaba que la reina dejó escapar una lágrima al leer su condena. O al menos eso era lo que Dujal había escuchado en las historias y en las canciones.

			—¿Y por qué quieres que vuelva? ¿Por qué precisamente yo?

			Llegados a este punto, el sidhe se puso un poco serio. De repente pareció muy, muy viejo. Una sombra cansada y gris que lo miraba con ojos apagados.

			—No tengo a nadie más. Durante el invierno he intentado formar una red de informadores, una pequeña resistencia. Mi Señora está convencida de que Aglanor trama algo, algo mucho menos vulgar que un ataque frontal a la ciudad. Para ocupar el trono necesita la fuerza, sí, pero también necesita cierta legitimidad, de otro modo no conservaría el poder demasiado tiempo. Y hay que averiguar qué es. Pero yo no puedo. Tú sabes cómo moverte con discreción por la ciudad, tienes contactos y mi gente te apoyará en lo que pueda. Quizá no tengas otra ocasión mejor de saber qué le pasó a Manx.

			El phoka se recostó en la silla. Se imaginaba quién era «la Señora» de MalaSenda, y no le gustaba un pelo.

			—Tal vez prefiera no saberlo. A lo mejor quiero vivir en paz, ahora tengo una hermana a la que cuidar.

			—Se acercan tiempos difíciles. Quizá el único modo de protegerla sea ayudar a evitarlos. Tal vez...

			—Tal vez tenga la oportunidad de morir sin que a nadie le importe —lo interrumpió Dujal sin disimular su sarcasmo.

			—Me consideras un viejo errante —murmuró el elfo, casi como si hablase consigo mismo—. Pero soy algo más que eso y aún tengo amigos poderosos. Además, lo que necesito es casi insignificante.

			—Por respeto a tu edad, voy a escuchar lo que tienes que decirme.

			—Ya sabes que Eleazar Ibn Bahar era el canciller de la reina, su secretario. Escribía sus cartas y llevaba al día toda la documentación de Palacio. —Al ver la cara recelosa del gato, MalaSenda sonrió—. No te asustes. No pido que hagas de espía, pero he conseguido un documento que podría ser interesante. He podido confirmar que fue robado de casa de Eleazar. Es una lista. 

			—Una lista —repitió sin acabar de comprender.

			—Sí, una lista —MalaSenda extrajo de su bolsillo un trozo de papel alargado, a simple vista hubiese podido confundirse con una lista de la compra. Lo puso sobre la mesa y dejó que el phoka lo leyese. Eran una serie de nombres, aparentemente sin sentido. Tardó un poco en darse cuenta de que se trataba de lugares, rincones de TerraLinde. Algunos eran feudos, otros castillos, también ciudades y algunos ni siquiera le sonaban. 

			—Esto no tiene sentido, MalaSenda. No le veo pies ni cabeza. ¿Dónde lo encontraste? 

			—En un cadáver, por ahora no puedo decirte más.

			El phoka volvió a mirar el papel, sin encontrar nada que lo ayudase.

			—¡Es de locos! ¿De qué puede servir investigar esto?

			—Es lo único que tenemos. 

			—«Es lo único que tenemos», «no tengo a nadie más». MalaSenda, se te da fatal inspirar confianza. 

			El elfo alzó el brazo para pedir la cuenta y el camarero trajo la nota en una pequeña bandeja plateada. Apenas alzó una ceja al ver el precio de la comida, sacó de su bolsillo un montoncito de hojas de aliso, las colocó cuidadosamente junto a la cuenta y al lado dejó un par de bellotas. Dujal observó atónito cómo se lo llevaban todo sin poner la menor pega.

			—Aquí tiene, quédense con la vuelta.

			El camarero sonrió agradecido y los acompañó hasta la salida.

			—¿Qué demonios? ¿Cómo has hecho eso? —El phoka no podía creerse lo que estaba viendo, él nunca había conseguido hacer magia en este mundo.

			—Tengo más recursos de los que puedas imaginar. Hazme caso: es una buena pista. Y tú, el más indicado para seguirla —contestó MalaSenda con una sonrisa.
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			Tres actos de piedad

			NICASIA

			Tenía que caminar con cuidado. La helada de la noche y los primeros rayos del sol habían convertido las calles en trampas resbaladizas. La plaza del mercado, que no estaba empedrada, era un cenagal. Nicasia avanzaba con cautela, tanteando el suelo con el bastón para asegurar cada paso; tener que cargar con un bulto bajo el brazo no ayudaba. «Debí mandar a alguien a recoger las piezas», masculló furiosa, pero no había pensado que un par de bielas fuesen a resultarle un estorbo. Un par de meses atrás, aquello no le habría costado tanto esfuerzo. Antes de las mazmorras de TocaEstrellas y la carnicería de TiemblaSauces. En los días fríos y húmedos le dolían tanto los huesos que era incapaz de dar dos pasos sin usar bastón. Como había comprobado que no era buena idea dejarse ver en público con Cuervo tenía uno nuevo, hecho con dos tuberías de cobre encajadas una dentro de la otra y unidas por un par de tuercas. Había doblado la tubería más gruesa para formar un mango. Era una pieza sólida, y muy bonita. Pero tenía que sostenerlo con la mano izquierda, la derecha le fallaba. No se le había quedado inútil como llegó a temer en un principio; aún podía moverla, aunque no tan bien como antes: había perdido precisión y fuerza. No dejaba de preguntarse si se recuperaría totalmente, tal vez no debió dejar el Palacio tan deprisa. Se marchó en cuanto pudo ponerse en pie, pese a que Tiresias le había recomendado que se quedase. El viejo sátiro era un buen médico, mucho mejor que su sobrino Marsias, pero había algo en él que ponía nerviosa a Nicasia; su forma de hablar suave, su docilidad... Siempre había desconfiado de los mansos porque eran incapaces de defenderse, y antes o después acababan por ser un problema. Además, estar bajo la protección de la reina, tan al alcance de DamaMirlo, la hacía sentirse vigilada, más prisionera que huésped. Era consciente de que la sluagh conocía cada una de las curas y medicinas que recibía y no le gustaba. Le habían aconsejado pócimas somníferas para descansar y calmantes para sus dolores, tomarlos estando en Palacio le parecía tan sensato como dormirse en el tajo de un cadalso. Al menos, mientras Dujal estuvo con ella se había sentido algo más segura. Pero, fiel a su costumbre, había desaparecido sin dar explicaciones. 

			Los primeros días permaneció junto a su cama; no es que fuese de una enorme utilidad, solía pasar mucho tiempo en su forma felina, durmiendo en el alféizar de la ventana, disfrutando del sol y del paisaje. Sin embargo, su presencia la tranquilizaba, incluso lograron charlar sin pelearse. Nicasia veía en Dujal el perfil y la sonrisa de su madre, y eso, por alguna razón que no podía entender, la reconfortaba. Llegó a hacerse ilusiones. Nunca esperaba gran cosa de sus semejantes, había aprendido que la herramienta más efectiva para protegerse de la decepción era la indiferencia. La experiencia le decía que quien no espera nada nunca pierde. Con Dujal no podía evitar las expectativas. Por mucho que razonase, por muy lógica y fría que tratase de ser, acababa atrapada en su encanto, en su aire de falsa inocencia, en sus aparentes buenas intenciones, y siempre acababa escaldada. 

			Una mañana se despertó y el gato no estaba. Había recogido sus cosas y se había largado. La knocker sintió una vez más que el corazón le daba un vuelco. Al día siguiente abandonó Palacio: necesitaba intimidad para enfrentarse al desengaño. Regresó a casa, se encerró en su habitación, se preparó una dosis suave de DuermeDragón y durmió casi dos días seguidos para no tener que enfadarse, para no sentirse engañada. Prefirió esquivar sus pensamientos, ahogarlos en un sueño profundo, libre de imágenes y recuerdos. Después Costurina se encargó de que repusiese fuerzas con sus mejores atenciones, que incluían platos suculentos en raciones generosas y toda clase de postres. En cuanto le fue posible volvió al trabajo; la rutina era el mejor modo de no pensar, y el taller, su refugio. Allí, bajo las tablas del sótano, los problemas se solucionaban con lógica y ningún error era irreparable. Las máquinas le gustaban más que las hadas, las entendía mejor y no tenía que agradecerles nada o sentirse en deuda con ellas. Si alguna era demasiado molesta, podía apagarla.

			Al retomar sus tareas se encontró con que un largo invierno de inactividad había puesto en peligro el negocio. Tenía encargos importantes atrasados, facturas pendientes y, en definitiva, clientes y proveedores muy enfadados. Necesitaba recuperar el ritmo cuanto antes, volver a la normalidad. Eso incluía dejarse ver por la calle de vez en cuando, por eso, a pesar de que odiaba salir los días fríos, había optado por ir a buscar las bielas ella misma, algo que apuntaría en su larga lista de malas ideas, al llegar a la plaza estaba sudando, pese al frío, que le helaba la respiración y formaba nubecillas ante sus labios. Se quitó la bufanda y se detuvo un momento para recuperar el aliento. Era día de mercado, y tras unas duras semanas de invierno, con los caminos cortados y las tiendas mal aprovisionadas, las hadas de la Corte estaban deseosas de volver a llenar las despensas con productos frescos, saludar a los primeros días de primavera e intercambiar noticias con los vendedores. Entre puestos y tenderetes había toda una muchedumbre escandalosa a la que esquivar, algo que hacía muy difícil abrirse paso, como estaba comprobando un jovencito espigado que desde hacía un rato intentaba acercarse a ella. La había llamado a gritos para que se detuviese en varias ocasiones, mientras Nicasia fingía no enterarse y seguía caminando, silbando entre dientes. Como era de esperar, acabó por alcanzarla; a fin de cuentas, él tenía un buen par de piernas y era bastante esmirriado, algo que le facilitaba sortear obstáculos. Tuvo la poca vergüenza de tirarle de los faldones del abrigo para que se detuviese. Llegados a ese punto no le quedó más remedio que parar y girarse hacia él. Era un phoka, aunque le salían dos pequeños cuernos de la frente, estos eran más parecidos a los de un ciervo joven que a los de un sátiro. Y tenía el pelo cobrizo, salpicado de motas blancas. Vestía una librea de criado de color celeste claro.

			—¿Qué modos son estos de llamar a la gente? —gruñó esperando que el chico se acobardase.

			—Lo lamento, señora. Llevo detrás de usted un buen rato y...

			—Bah, bah... estupideces —le interrumpió exasperada—. ¿Quién te manda? ¿Qué quieres?

			—Me envía Ellion de CalaOculta, señora. Me ha pedido que la lleve a casa de Graya.

			Nicasia no se molestó en disimular su desconcierto.

			—¿El prestamista?

			—El mismo. Debemos darnos prisa. Si me hiciese el favor de acompañarme la llevaré hasta allí.

			—Sé dónde vive Graya. —Le tendió el paquete, que el phoka cogió con cierta aprensión—. Caminaré más deprisa si me llevas eso. Adelántate y dile a tu noble patrón que estaré allí tan rápido como pueda.

			Al decir esto último se dio un par de golpecitos con el bastón en el aparato ortopédico. Al criado no le quedó otro remedio que obedecer, aunque era evidente que las cosas no le habían salido como esperaba y que eso le ponía algo nervioso. A Nicasia aquello le supuso una pequeña satisfacción; no le gustaba cumplir órdenes de nadie.

			Se tomó su tiempo para llegar a la casa. Sin el paquete podría haber caminado algo más rápido, pero en lugar de eso se detuvo a comprar un cucurucho de buñuelos y se los fue comiendo tranquilamente. No era normal que un noble de esa categoría la convocase para ir a casa de otro gentil, el asunto debía ser grave. Motivo más que de sobra para no darse prisa; no tenía ningún interés en los líos de los elfos.

			Graya vivía cerca de la plaza del mercado. El tejado de azulejos vidriados de color cobrizo brillaba bajo el último sol invernal como si realmente fuese de metal incandescente. El viejo bogan tenía una residencia muy suntuosa, más incluso que las de algunos nobles que vivían al otro lado de las murallas de Palacio, aunque a Nicasia no le extrañaba: a base de «contar calderilla», como él mismo solía decir, se había hecho muy rico. Aquella mañana había dos soldados frente a la puerta del prestamista. Ambos con la armadura completa y las viseras del casco bajadas, no eran mercenarios, pertenecían a la Guardia Real. «No estaríais ahí si esta fuese la casa de un pobre», pensó al verlos. No se extrañó de que llevasen la cara tapada, últimamente la guardia patrullaba con el yelmo puesto. Los ánimos en la ciudad estaban tensos. Por las calles circulaban historias muy siniestras, y todo el mundo estaba asustado, incluso los soldados. La knocker se acercó a la puerta, sobre el dintel alguien había pintado un reloj de arena a punto de agotarse. La dejaron entrar sin mediar palabra.

			Graya tenía un bonito recibidor con las paredes forradas en madera clara, buenos jarrones de cristal, biombos de cuero repujado y una alfombra tan mullida que se hundía bajo los pies. Aquel día el recibidor estaba lleno de sidhes que susurraban entre ellos. Al verla entrar le dedicaron miradas desdeñosas e ignoraron su presencia. Nicasia hizo lo mismo y dejó su abrigo y su bufanda en un perchero cercano. No se quitó los guantes para ocultar las cicatrices. Un elfo alto, con una larga melena plateada recogida en la nuca y vestido con una larga túnica de color celeste pálido, salió a recibirla. Era tan hermoso como cualquier sidhe, lo cual le resultaba irritante. Incluso así, mirándola con el ceño fruncido y los finos labios apretados, con la expresión de quien está oliendo algo desagradable pero no es capaz de localizar el origen, habría más de una moza dispuesta a recibir su desdén con un suspiro de enamorada. 

			—Dama Nicasia —saludó el sidhe sin molestarse siquiera en hacer algún gesto de cortesía—. Por fin llega.

			—Es Nicasia, a secas. Renuncié al título, aunque algunos se resisten a olvidarlo. Buenos días, Ellion. Lamento haberle hecho esperar, soy un poco lenta y en invierno las calles no son seguras. 

			Si Ellion entendió la indirecta no lo dejó ver. El elfo no era uno de los doce señores que se sentaban en la mesa del Alto Consejo, pero ejercía como secretario y mano derecha de uno de ellos y al parecer eso le bastaba para creerse alguien. 

			—Las calles son seguras todo el año. Nos encargamos de ello.

			—Esas pintadas de relojes de arena que han estado apareciendo en las fachadas de las casas durante el invierno evidencian que estáis haciendo un gran trabajo. ¿En el Barrio Real tenéis este problema?

			—No estamos aquí por las pintadas. El asunto por el que me han pedido que te llame es bastante más grave.

			«Le han pedido que me llame». Eso lo explicaba todo, Ellion nunca la habría traído por voluntad propia. No era de los que pedían ayuda, lo único más grande que su soberbia era su ambición, y siempre estaba buscando el modo de hacer méritos ante el Alto Consejo, jamás compartía sus éxitos con nadie y tenía una gran habilidad para encaramarle a otro sus fracasos. Con esas cualidades la ingeniera no dudaba de que llegaría lejos. Si bien el porvenir del elfo le importaba más bien poco, lo que le preocupaba era quién la había mandado llamar y con qué fin.

			Ellion la guio hasta el final de un corto pasillo, donde les esperaba una puerta entreabierta, tallada con dibujos de flores y pájaros. A Nicasia le gustaba tallar madera y aquel era un trabajo primoroso. En otras circunstancias se habría detenido a admirarlo. Lo que esperaba tras ella no era de lejos tan bonito: Graya estaba sentado ante una mesa redonda, cubierta con un radiante mantel de lino sobre el que reposaba una cena más que abundante; servida en una vajilla de plata, tanta comida para una sola hada resultaba casi obscena. Dos copas de cristal tallado contenían vino de color ambarino. El bogan presidía el banquete con un mueca grotesca. Aún tenía la boca abierta, llena de comida, y los ojos, enrojecidos, surcados de venas rotas, parecían querer escaparse del rostro ennegrecido. El cadáver recordaba un enorme sapo negro en busca de una mosca que nunca llegaría.

			A la ingeniera los cadáveres no la impresionaban y Graya no le caía bien, pero las miradas curiosas y los cuchicheos de los elfos que acompañaban a Ellion, muy atareados en tomar notas inútiles, le parecían totalmente fuera de lugar. No actuarían de ese modo ante el cadáver de uno de los suyos. Cogió una servilleta de encima de la mesa y le tapó la cara.

			—Muy bien, Graya ha muerto haciendo lo que más le gustaba después de contar dinero —dijo lanzando una mirada de odio a los sidhes—. ¿Qué tiene que ver eso conmigo? 

			Ellion llamó con un gesto a uno de sus acompañantes, una elfa delgada con el pelo anaranjado recogido en graciosos tirabuzones, y ella se apresuró a acercarle una carpeta de cuero.

			—Eres miembro del Parlamento, me gustaría que firmases unos documentos que certificaran que su muerte fue un desdichado accidente.

			El secretario abrió la carpeta llena de documentos ante ella mientras su ayudante le acercaba una pluma.

			—Busca a otro idiota que te lo firme. Hay más parlamentarios. —Nicasia apartó los papeles con un gesto brusco—. Tal vez Graya se engollipase mientras se daba el atracón, no me extrañaría. Pero veo algunas cosas extrañas: alguien que se esté atragantando habría intentado levantarse, el cadáver debería estar en el suelo, o al menos tener la mesa desordenada... Nadie se ahoga tan deprisa como para que no le dé tiempo ni de moverse. Además, hay demasiada comida en esta mesa, incluso para un gordinflón ansioso como él. Y dos copas; si en la mesa hubiese dos tipos de vino lo entendería. ¿O es que habéis estado empinando el codo a su salud mientras llegaba? 

			Ellion la miró de un modo muy extraño: la knocker tuvo la impresión de que ni sus deducciones ni su reacción lo pillaban por sorpresa. 

			—Te dije que ella sacaría las mismas conclusiones que yo... —Las palabras aletearon a espaldas de Nicasia. Las había dicho una voz suave como un lazo de seda. Una voz tan familiar como alguna de sus pesadillas.

			—Buenos días, DamaMirlo —dijo sin girarse—. Parece que te atrae la muerte.

			—Oh, siempre tan grosera... ¿Qué te he hecho para merecerme siempre estos desplantes?

			—Si lo digo aquí no saldría con vida de esta casa.

			Una risa cristalina y hueca repiqueteó sobre los hombros de la ingeniera, como una lluvia de esquirlas de hielo. 

			DamaMirlo entró en la habitación sin hacer el menor ruido. Los bordes de su vestido azul oscuro acariciaron el suelo. Los sidhes las dejaron solas sin que la recién llegada tuviese que hacer un solo gesto. Incluso Ellion se fue.

			—Qué escena más desagradable —comentó la sluagh frunciendo los labios.

			—A mí tampoco me apetecía verte —contestó la ingeniera—. Hay días que es mejor no salir de casa.

			—No es que tú salgas mucho últimamente, querida. ¿No crees que estás tardando mucho en recuperarte?

			—Sí, me estoy haciendo vieja.

			DamaMirlo dibujó en sus labios la sonrisa de quien recuerda de pronto algo muy divertido que prefiere no decir en voz alta. Apartó la silla que había junto al cadáver y se sentó. A la ingeniera se le pusieron los pelos de punta. 

			—Te haces vieja, y también más astuta. Por eso te necesito.

			«Me han pedido que te llame», había dicho Ellion. Ahora ya sabía quién lo había pedido.

			—Déjame adivinar: quieres que investigue si Graya se atragantó solo o tuvo algo de ayuda.

			La sluagh se apartó un mechón de pelo de la cara. Su mano blanquísima destacaba sobre los cabellos oscuros, su melena negra la envolvía como una sombra. Como la sombra que no tenía.

			—Conozco a muy pocas hadas tan inteligentes como tú.

			Nicasia retorció los labios en una sonrisa cínica y amargada. Le habría encantado sentarse, empezaban a dolerle la pierna y la cadera de estar de pie. Se imaginó en aquella mesa, ella y DamaMirlo, flanqueando a Graya, hablando ante los aún suculentos restos de la cena interrumpida, mientras el muerto seguía buscando su última bocanada de aire.

			—No te voy a hacer perder el tiempo, Mirlo: no he firmado los papeles porque me tiembla la mano y no quería que ese estirado lo viese. Me da igual qué queráis hacer con Graya, me da igual cómo murió. Si lo mataron se lo merecía. Cuando se sepa la noticia más de uno suspirará de alivio.

			—Siempre tan radical. Entiendo que no te importase Graya, pero, ¿y Aglanor? ¿Él no te preocupa? Porque es muy posible que esté detrás de esto. Las dos sabemos que TiemblaSauces solo fue el primer paso de su plan para llegar al trono. 

			—Me gusta que menciones TiemblaSauces. —Nicasia apoyó el peso de su cuerpo sobre la pierna sana, y utilizó el bastón para mantener mejor el equilibrio, respiró hondo porque no quería perder los nervios mientras hablaba—. Esa historia que se ha contado, la de que en el pantano se evitó un ataque de la Hueste Invernal a las tropas de la reina... ¡Dijisteis que fuimos nosotros los que intentamos destronar a la reina! ¿Sabes cuántos de los míos murieron en el pantano? ¡La Reina los ha deshonrado!

			—No es la versión oficial. De Palacio no ha salido ninguna proclama en ese sentido.

			—Ni lo ha desmentido. No habéis dicho nada. Me habéis dejado en una situación insostenible ante la hueste. Muchos le han perdido el respeto a la Dama RecorreTúneles. ¿Quieres mi ayuda para detener a Aglanor? ¡Debiste pensarlo antes de mermar mi autoridad y dejar el buen nombre de la Señora de la Hueste Invernal en entredicho!

			—Nuestra postura es muy delicada, pero sabes que te ayudaremos cuando llegue el momento.

			—¡Ah!, ¿sí? Pues yo haré lo mismo. Te ayudaré cuando crea que ha llegado el momento, o cuando me dé la gana. Cada vez que juego contigo, pajarito, salgo perdiendo.

			DamaMirlo dejó escapar un suspiro teatral y alisó las arrugas del mantel. 

			—La reina te hace un generoso ofrecimiento.

			—Ah, ¿sí? Sorpréndeme.

			—Tres actos de piedad.

			Arrastró las palabras para que quedasen solemnes. Nicasia meditó un momento. No se daba cuenta de que agarraba el mango del bastón con tanta fuerza que se estaba haciendo daño en la mano. Sentía el dolor, pero era como si le estuviese pasando a otra hada. A una que estaba menos furiosa, a otra que se sentía menos despreciada.

			—¿Piedad? ¡Que te den, DamaMirlo! ¡Que te den a ti y a la reina! No me hagas decir en voz alta por dónde se puede meter Silvania su piedad. Graya es problema tuyo. La Hueste Invernal es problema mío, y mientras Aglanor no sea una amenaza clara, olvidaos de mí para vuestras intrigas.

			DamaMirlo permaneció inmutable. La miró un momento con sus indescifrables ojos que parecían ver lo imposible. Una mirada que siempre hacía que la ingeniera se sintiese transparente y predecible. Bajo aquella aparente calma, le pareció percibir una furia mucho más terrible que cualquiera de sus gritos.

			—Los necesitarás, Nicasia. Las dos sabemos que podrían serte muy útiles. Voy a ser generosa; la oferta seguirá en pie hasta que salgas de la habitación.

			El portazo de la ingeniera hizo que temblasen las paredes. Dejó de sentirse valiente en cuanto llegó a la calle. 

			Siempre supo que algún día la perdería su enorme bocaza. Mientras se alejaba de la casa, lo único en lo que podía pensar era en que le habría venido bien el favor de la reina. Tal vez con su ayuda habría podido recuperar la confianza de la Hueste Invernal, y lidiar con Urakarnake. Le había prometido al jefe de los gorrorrojos que se enfrentaría con la Dama RecorreTúneles por el Trono de las Sombras cuando llegase Beltaine, en apenas unas semanas. No veía el modo de sobrevivir a semejante encuentro. 

			Para salvar su orgullo había ofendido a DamaMirlo. Y seguramente se había condenado a una muerte muy dolorosa. 
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			La caravana

			SIOBHAN

			Siobhan supo que su vida estaba a punto de dejar de ser apacible el día que recibió en su tienda la visita de un criado vestido con unas sedas tan lujosas que solo su camisa debía valer más que toda la ropa de sus tres criados. Era un muchachito de piel oscura y una graciosa sonrisa llena de dientes diminutos. La elfa pensó al verlos en una hilera de guijarrillos de río, blancos y relucientes. Piedras blancas en la boca, cuentas de cristal negro en los ojos.

			—Que los espíritus del camino le sean siempre propicios y el viento respete su tienda, señora —le deseo con toda solemnidad.

			—Sí, sí —contestó ella sin moverse del montón de cojines sobre los que estaba recostada leyendo—. Y que mi culo crezca hasta ocupar dos sillas. ¿Qué, o mejor dicho, quién te trae hasta aquí?

			—El Consejo de Ancianos me envía a traeros regalos: ponen a tu servicio una buena bestia de carga, también mandan aceitunas de ValleRoto, dátiles de DunasAltas y tres quesos de cabra, cuentas de jade y una pieza entera de algodón blanco como muestra de su generosidad.

			La elfa dejó a un lado el libro que hasta hacía unos momentos ocupaba toda su atención y se sentó con las piernas cruzadas. 

			—Querrás decir para dejarme claro cuál es mi lugar entre ellos. Seguro que todo lo que mandan es de una calidad excelente. ¿Mandan una mula? ¿Es que no valgo un buen caballo? —Al ver que el jovencito iba a empezar con una retahíla de disculpas, sonrió con toda la amabilidad que fue capaz de reunir y continuó hablando—. Que no duden tus señores de que esta noche comeré queso y aceitunas. Ni de que mis criados recibirán la tela con mucha alegría. Además me haré collares y pulseras con esas cuentas. Pero no es miel, ni pastelitos de huevo. No mandan seda o ámbar. He captado el mensaje, y no necesito escuchar tus disculpas. Mejor dime qué quieren de mí.

			—Señora, le ruegan que vaya a reunirse con los Ancianos en la tienda de Munir Ibn Bahar a la caída del sol.

			—¿No en la carpa del Consejo? —Alzó una ceja, aquello era interesante. Necesitaban su ayuda, pero no era un asunto que quisieran hacer público—. Dile a tus bienaventurados señores que iré. Y agradéceles los regalos.

			En cuanto el joven mensajero salió de su tienda, tocó las palmas para llamar a su criada. Aralia apareció al momento. Era una sátira bulliciosa, que debía rondar los mismos años que Siobhan. Las dos hadas eran la noche y el día; Siobhan era una sidhe de carnes generosas, alta, con la piel blanca, larga melena de un rabioso color magenta que le enmarcaba un rostro que era como una luna creciente, igual que su sonrisa. Aralia era pequeña y fibrosa, morena como la corteza de un pan de centeno y tenía el pelo oscuro y muy corto. Mientras su señora tenía un cuerpo lleno de curvas que no dejaban la menor duda sobre su sexo, Aralia había confundido a más de un hada.

			—¿Cuál es mi mejor vestido? —le preguntó mientras se ponía de pie, intentando alejar de sí toda la pereza que había ido acumulando mientras leía.

			—Tienes una túnica celeste. —Aralia se llevó la mano al mentón mientras hacía memoria—. Muy suave, casi parece de seda. Pero hace siglos que no te la pones...

			—Igual ya no me entra —la cortó Siobhan—. Es muy posible. Cuando era niña mi madre me reñía constantemente: «No puedes comer todo lo que te apetece... ¿Es que no quieres casarte?». Me quitaba los platos de la mesa y me mandaba a dar paseos eternos. De niña siempre tenía hambre.

			—Eso no ha cambiado —se rio la sátira. 

			—No, eso no ha cambiado. Pero ahora mamá no está. —Esas palabras se tiñeron de nostalgia al salir de sus labios—. Y como cuando quiero. Por cierto, no estarían mal probar esos dátiles que el Consejo nos acaba de regalar.

			—Están riquísimos. —Aralia se consideraba afortunada, podía comer lo que quería y cuando quería. Sin ocultárselo a su señora—. ¿De verdad te vas a poner esa túnica hoy? Hace frío para ir tan destapada. 

			—Qué remedio, mira qué otros vestidos podrían servirme si no entro en la túnica esa. Prepárame agua para el baño, y de paso trae un poco de vino y unos dátiles. Saca también mis joyas. Todas mis joyas. 

			Aralia se marchó a cumplir las tareas y Siobhan se quedó sola sobre los cojines. Rondaba el mediodía y ya empezaba a llegarle el olor de las hogueras. Los nómadas no desperdiciaban nada y la madera era demasiado valiosa para quemarla, así que usaban estiércol para alimentar las llamas. Aunque no podía decirse que oliese tan mal como podría parecer, primaba el olor de los guisos cargados de especias. Las hadas preparaban la comida fuera de las tiendas, cantaban, charlaban. Aprovechaban los últimos días antes de ponerse en marcha. Los caminos ya empezaban a despejarse de nieve y todos ellos se pondrían en ruta tan pronto lo ordenasen los Ancianos. La sidhe se preguntó si eso tendría algo que ver con su cita de esa noche, pero sabía que por mucho que se estrujase la cabeza seguramente no adivinaría el motivo; los Ibn Bahar eran impredecibles.

			Llevaba muchísimos años perteneciendo a la caravana. Algunos llamaban «el mar errante» o «la ciudad con patas» a aquel inmenso grupo de comerciantes y artesanos que iba de un lado a otro haciendo negocios y sirviendo como correos. 

			Todo giraba en torno a los lazos de sangre y al dinero. Si pertenecías a la primera familia, a los Ibn Bahar, no tenías nada de lo que preocuparte. Ellos eran los Ancianos y la vida de los nómadas se organizaba según sus dictados. Aunque si hacías buenos negocios y tenías oro suficiente podías ejercer cierta influencia. Ese era su caso. Llegó a la caravana huyendo de la guerra y de sus enemigos. Cuando perdió a su familia supo que nunca la dejarían sentarse en el puesto que le correspondía en el Alto Consejo. Una noche, un grupo de encapuchados la emboscaron en una calleja cuando volvía a casa con su séquito. Aún tenía cicatrices que le recordaban cuántos de los que le habían prometido protección la dejaron a su suerte. Conocidos y amigos que ya no querían saber nada de ella. Abandonó la Corte de los Espejos convencida de que jamás volvería.

			En la caravana la recibieron con los brazos abiertos. A fin de cuentas era rica y traía como tutora a un médico de FuegoVivo, siempre hacían falta sanadores en la caravana. Ya hacía mucho que la pobre Erián, su niñera y maestra, había muerto, aunque se encargó de enseñarla muy bien. Siobhan era una gran hechicera y tenía buen ojo para los negocios, gozaba del respeto de los Ibn Bahar: pero no era uno de ellos, y sin la protección de la caravana, sus enemigos la matarían. 

			Vivía como un leannan sidhe, aunque jamás se la había declarado como tal.

			Siobhan sabía que la única manera de estar totalmente a salvo de las largas manos del Alto Consejo de la Corte era convertirse en una Ibn Bahar. En alguna ocasión había hecho saber a los Ancianos que estaba dispuesta a tomar matrimonio y su dote era más que suculenta, aunque los años pasaban y seguía sin respuesta.

			La elfa volvió a recostar la cabeza en los almohadones y cerró los ojos. Siempre que se entregaba a la oscuridad recordaba el mismo día. El día que la guerra terminó para ella. 

			Quizá esta vez, por fin, tendría suerte.

			A la caída del sol se montó en la mula que acaban de enviarle los Ancianos. La tienda en la que la habían citado no estaba lejos, aun así, hacía que TuerceRobles, su fiel troll, la guiase. Las apariencias eran importantes en la caravana. A pesar de que el recorrido era corto, le habría gustado ir a paso rápido, la túnica de satén celeste en la que se había embutido era muy fina y el viento de la tarde se le colaba por demasiados sitios. Se había puesto unos pesados brazaletes de oro, casi todos sus anillos, pulseras en los tobillos y unos pendientes de zafiros que le torturaban las orejas. Se había maquillado y perfumado. Al mirarse al espejo casi le había parecido que estaba mirando a otra elfa, muy distinta a ella. Pero era el atuendo adecuado para la ocasión. Los Ibn Bahar le habían mandado regalos que pretendían que recordase cuál era su lugar. Ella, vestida con un lujo que muy pocos podían permitirse, iba a dejarles bien claro qué era lo que se merecía.

			La tienda de Munir Ibn Bahar era de color azul oscuro y estaba salpicada de pequeñas cuentas de cristal que fingían ser estrellas. Al ser un miembro destacado del Consejo, ocupaba siempre un puesto central del campamento. Solo la del Consejo de Ancianos la superaba en tamaño. En el interior ardían varios braseros y el brillo de las llamas recortaba las siluetas de sus ocupantes. Al parecer, se preparaba una reunión bastante animada.

			Siobhan se detuvo ante la entrada, donde el mismo criado que la había visitado por la mañana la esperaba. El muchacho la saludó con una reverencia y se apresuró a anunciar su llegada. 

			—TuerceRobles, espérame hasta que salga. Intentaré ser breve.

			—¿Temes que te pase algo? —preguntó el troll. Su voz sonaba como si machacase las palabras entre dos rocas.

			—No, solo quiero cuidar las apariencias.

			TuerceRobles asintió con uno de esos movimientos pesados tan típicos de los suyos y, al hacerlo, un par de polillas moteadas huyeron volando de su cabeza. Se sentó en el suelo, cerca de la mula, y se quedó completamente inmóvil. A los trolls se les daba bien quedarse quietos, quizá porque eran piedra y musgo. Siobhan titubeó. Una vez que entrase en la tienda no habría vuelta atrás, y no sabía qué se traían entre manos aquella panda de viejos avariciosos. El sentido común le decía que fuese lo que fuese, ella sería la única que tenía algo que perder. Era la parte débil de la negociación, y ellos también lo sabían. Aún estaba a tiempo de darse la vuelta, volver a su cabaña y olvidarse de todo. Resignarse a seguir como hasta ahora. Tampoco era una mala vida para una refugiada: tenía dinero y hacía buenos negocios. Pero el instinto le decía que estaba ante una oportunidad, uno de esos momentos que no vuelven a repetirse y que, con el tiempo, se lamenta haber dejado pasar. Siobhan de VuelaPluma había nacido noble, le gustaban los lujos. Y no era capaz de conformarse con lo que tenía cuando sabía que podía conseguir más. «Nadie obtiene si no arriesga», pensó antes de atravesar la puerta.

			Bajo la carpa esperaban cuatro miembros del Consejo, no los más viejos, ni los más importantes. Munir Ibn Bahar no estaba. La puesta en escena era importante: no hablaría con los Ancianos, que estarían demasiado ocupados como para poder dedicarle tiempo, pero la reunión se celebraba en la tienda de uno de ellos, así que conocían el asunto que iba a tratarse y lo apoyaban. Todo estaba cuidado hasta el mínimo detalle; sus anfitriones estaban sentados en cojines de seda bordada, y los candelabros que iluminaban la escena, así como el brasero que los protegía del relente de la tarde, eran de oro labrado, en ellos se quemaban maderas perfumadas y bolas de resina que daban un olor muy agradable a la estancia. Lo habitual en estos casos era hacer una reverencia, en la que uno debía agacharse conforme a su rango, cuanto más baja era tu posición más debías inclinarte. Siobhan se limitó a agachar la cabeza con la mirada baja y las manos sobre el regazo: el saludo de alguien que se considera entre iguales. Era una provocación, y en cualquier otro momento lo habrían considerado un grave insulto. Esta vez fingieron no darse cuenta y devolvieron el saludo en igualdad de términos. Un criado le trajo un escabel de cuero para que pudiese sentarse.

			—Nobles señores. He recibido sus generosos regalos y he acudido —adoptó un tono frío y correcto.

			—Nos honra tu presencia, Siobhan. Siéntate y bebe de nuestro vino —la saludó Farhad Ibn Bahar. Era sobrino de Munir y también un cretino presuntuoso con más dinero que sentido común, iba vestido con una túnica adamasquinada muy cara y, a juzgar por lo mucho que se movía sobre sus cojines, muy incómoda.

			Cuatro rostros morenos la miraron impasibles. Siobhan se cruzó de brazos y esperó sin aceptar el ofrecimiento. Tras un momento de desconcierto, Mansûr Ibn Bahar tomó la palabra. Era delgado y anguloso, siempre vestía de blanco y llevaba la larga barba gris dividida en dos trenzas. Era, sin dudarlo, el más razonable de los presentes.

			—Llevas muchos años con nosotros. Has demostrado ser de gran valía para nosotros, nos has ayudado a hacer buenos negocios. Nos has enriquecido y te has enriquecido. Llegaste buscando protección de tus enemigos y te la hemos proporcionado, algo que nos has pagado con creces. Es hora de recompensar tus esfuerzos: queremos que seas una de nosotros. Sangre de la caravana.

			Tuvo que reconocer que no era para nada lo que esperaba. Decidió sentarse y aceptar el vino. 

			—Creo que no he entendido muy bien lo que ocurre. ¿Es que alguien desea pedirme en matrimonio?

			Mansûr llamó a un criado que le trajo una copa y un cuenco de aceitunas. Siobhan la habría vaciado de un trago si eso le hubiese servido para tragarse el desconcierto. Se limitó a dar un pequeño sorbo, era un vino delicado, servido muy, muy frío. El hielo era un lujo entre los nómadas.

			—Es algo que podemos arreglar, sin duda. Pero nos gustaría preguntarte algo ¿Qué sabes de Isma’il Ibn Bahar?

			—Es vuestro nigromante. Vive en la Corte de los Espejos. 

			Los cuatro se miraron complacidos.

			—Sabes bastante —dijo Mansûr.

			Siobhan se encogió de hombros.

			—No hay secretos para un oído atento —replicó.

			—Pero hace mucho tiempo que no sabemos nada de él. La Corte nos mandó noticias del fallecimiento de Rashid Ibn Bahar, mi hijo. Pero esta triste noticia no nos ha sido comunicada por Isma’il, sino por un documento escrito desde la Cancillería Real. No tenemos ninguna noticia de Isma’il. Aunque nuestros espías dicen que ha muerto. 

			«Así que no sabéis dónde está la voz de vuestros ancestros», pensó la sidhe. Volvió a beber, no quería responder demasiado deprisa y además no solía probar algo tan bueno a menudo. Quería saborear el momento tanto como el vino.

			—Queréis encontrarlo, saber qué ha sido de él.

			—No sabemos que pensar. La Cancillería de su majestad asegura no saber nada, pero otras fuentes dicen que desapareció en algún tipo de enfrentamiento en los pantanos de TiemblaSauces. Nadie ha sido capaz de encontrarlo. —Si Mansûr sentía dolor por la muerte de su hijo o por la aparente desaparición de su sobrino, no lo mostraba. Pero sí notaba la ansiedad que le producía la falta de noticias sobre el nigromante. Era un hada acostumbrada a tener las cosas bajo control, a estar informada de todo. La incertidumbre debía roerla por dentro, igual que ciertas enfermedades.

			—¿Y queréis que yo lo encuentre? ¿Qué os hace pensar que soy capaz de hacerlo?

			—Hemos tenido tiempo de sobra para estudiar tus habilidades mágicas y tu predisposición hacia nosotros. Sabemos que es favorable. Trae a Isma’il y te buscaremos un matrimonio ventajoso. Serás sangre de la caravana y no permitiremos que nadie te toque un pelo jamás.

			—¿Y si está realmente muerto? —Algo que consideraba bastante probable.

			—Entonces trae pruebas —le contestó Mansûr en un tono demasiado brusco. Les aterraba esa idea. Si el nigromante había muerto sin tomar aprendiz nunca más podrían consultar a sus antepasados. 

			—¿Y si fallo?

			—Si fallas tendrás que marcharte de aquí. Mucho que perder, mucho que ganar. 

			«Menudo incentivo», tenía que reconocerlo; los Ibn Bahar sabían cómo negociar. 

			—Supongo que puedo negarme a hacerlo. 

			—Sí, puedes, pero entonces debes devolvernos todos nuestros regalos. Intactos. Eran regalos de cortesía, no pueden ser reemplazados, ni pagados con oro.

			Ya se habían comido los dátiles, no podía devolverlos. Intactos no, desde luego. Los Ibn Bahar le habían tendido una trampa, si no devolvía los regalos la convertirían en esclava. Como la mula que le habían mandado a modo de advertencia, ahora lo entendía. Se la habían jugado y ella había caído como una pobre tonta. El vino tomó de repente un sabor amargo. Sobre sus cojines cuatro pares de ojos la miraban escondiendo sus sonrisas de hienas. Había querido jugar una partida y había perdido.

			—Encontraré a Isma’il Ibn Bahar. Soy toda vuestra.

			«Y también el modo de cobrarme esta humillación», pensó dejando la copa sobre la mesa. Lo juraba.

			Siobhan siempre cumplía sus juramentos.
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			El rencor de Tiresias

			MARSIAS

			El Santuario de FuegoVivo era enorme. Solo entre almacenes, despensas, las salas comunes de los enfermos, las de guardia, las de lectura y sin olvidar el gran comedor, las cocinas (había tres que trabajaban por turnos), los dormitorios de los estudiantes, los de los médicos, las habitaciones del Rector, los claustros donde solían reunirse la Junta de Decanos y la Junta Gestora. Ya debían ser casi cien habitaciones. Tenían una hostería, para acoger a los familiares de los enfermos, o a los viajeros que lo necesitaran. Y dormitorios privados. Dentro de FuegoVivo, todos los pacientes, sin importar su raza o condición, eran tratados en las salas comunes. Solo quienes estaban aquejados de enfermedades infecciosas, o cuyo estado era tan delicado que realmente necesitaban paz, tenían derecho a habitaciones privadas. Ninguna cantidad de dinero, por elevada que fuese, podía conseguirte una de estas habitaciones. Aunque lo que no podía conseguir el dinero podía conseguirlo la posición; por muy neutral que fuese, el Santuario necesitaba la protección de las Altas Casas Nobles. Un pequeño grupo de sidhes tenía el privilegio de usar estas habitaciones.

			Durante el invierno, Marsias había recorrido cada pasillo y cada estancia, no había dejado por mirar ni el más polvoriento de los escoberos. Rebuscó en desvanes y trasteros, incluso se le vio a menudo rebuscando en las despensas. Un esfuerzo que resultó del todo inútil; en ninguna parte del Santuario había un solo espejo donde pudiese verse de cuerpo entero. El imponente sátiro era mucho más alto que cualquiera de sus alumnos, además había recuperado casi todo su peso (en parte debido a las búsquedas en las despensas) y ahora, en su habitación, delante de un espejito que no era capaz de abarcarlo entero a menos que se alejase bastante, intentaba averiguar cómo le quedaba una insulsa túnica albera. El invierno lo había tratado bien y casi no quedaba nada él que le recordase lo cerca que había estado de la muerte. La cicatriz de la cadera se la tapaba el espeso pelo de las patas y en la frente le ocurría lo mismo; era muy fina y entre los rizos y sus cejas enormes casi era imposible encontrarla. Volvía a ser el tipo gordo, de cabellera salvaje y barbas espesas de siempre. El mismo Marsias intentando disfrazarse con una túnica demasiado pequeña. Al final se la quitó de un tirón. Se sentía ridículo y no era solo por la ropa; estaba esperando a que Tiresias lo llamase como si fuese un niño castigado. No impresionaría al Rector de FuegoVivo poniéndose un trapo y peinándose. Así que se anudó la túnica alrededor de la cintura para usarla de faldellín, se la ajustó gracias a un cinturón ancho rematado con una hebilla en forma de hoja de parra y se puso sus brazaletes de cuero. Luego se acercó a la mesa, donde tenía un cuenco lleno de nueces y pasas y una jarra de leche con miel. Se metió un buen puñado de frutos secos en la boca y las bajó con un trago largo. 

			La comitiva del Rector había dejado la Corte de los Espejos en cuanto la nieve despejó los caminos, tal como era costumbre. Antes de salir, una vespifata les había llevado una carta que anunciaba este regreso. Esa noche, Marsias se encerró a cenar en su habitación, se comió un pollo asado entero y se bebió dos jarras de vino. Siempre que se ponía nervioso le daba por comer, algo que Nicasia solía reprocharle: «Ni que pensases con la barriga». La ingeniera nunca había sido especialmente delicada a la hora de señalar las debilidades ajenas. Y aun así le pesaban menos aquellos juicios que los de su familia. Tiresias estaba de vuelta y él había roto todas las leyes del Santuario dando refugio a un goblin. Su tío le había ofrecido el honor de ocupar su puesto, un puesto que venía estando en manos de los suyos desde hacía generaciones. No creía que le gustasen las decisiones que había tomado, desde luego no seguían la línea de actuación de los otros Rectores. Aunque le preocupaba más el futuro de Yirkash, jugando al ajedrez en las largas noches invernales habían llegado a hacerse muy amigos. Habían hablado de la guerra y de Nanyalín. La primera vez que le contó la historia de la ingeniera acabaron llorando y brindando por la amistad. Pasar una noche de borrachera y anécdotas sentimentales une mucho. Marsias hizo un enorme esfuerzo porque los más jóvenes del Santuario olvidasen sus recelos aprendidos, le puso a trabajar en una pequeña forja y el goblin reparó la fuente de la cascada. Siguiendo las instrucciones de Nicasia logró mejorarla con un sistema de regadío para el bosque de los árboles de fuego y los huertos de hierbas medicinales, que cuidaba con ayuda de Rizel. La dríade y él pasaban juntos casi todo el día. 

			Pero debía reconocer que había fracasado; los estudiantes evitaban al herrero, por mucho que este se esforzara en sonreír y en ayudar. Quizá era que la sonrisa, tan llena de dientes afilados y enmarcada por unas orejas enormes, causaba más miedo que empatía. Aunque Yirkash no parecía darse cuenta de la reacción que despertaba en los demás: se pasaba el día de buen humor. Siempre trabajando y sonriendo, sonriendo y trabajando. Una mañana Marsias lo encontró barriendo hojas muertas de uno de los jardines, el goblin silbaba mientras barría y al verlo lo saludó efusivamente. «Creo que soy un completo feliz», le había dicho en lengua común. La estaba aprendiendo a marchas forzadas y parecía divertirle mucho. A veces podía pasarse todo un día repitiendo una palabra, porque le gustaba su sonido, solía reírse al pronunciar ciertas palabras. El herrero era de risa fácil, casi como un niño. Marsias sospechaba que su felicidad desatada, su docilidad, eran un modo de enfrentarse al cambio que había sufrido su vida. Y a la incertidumbre. El día que Yirkash le confesó su felicidad, el sátiro se juró que no lo abandonaría.

			Ahora Tiresias estaba de vuelta. Nada más llegar, en lugar de hacerle una visita de cortesía o llamarlo para almorzar, se había reunido con la Junta de Invierno; un grupo selecto de estudiantes que se ocupaban de ayudar al sustituto del Rector. En este caso era casi un comité de acusación. Le estarían contando las cosas que había hecho en su ausencia. Hablando de las clases, de las decisiones que había tomado... y del goblin. Algo que no le gustaría nada a su tío. Así que, una vez más, decepcionaba a su familia. Había sido una decepción para su abuelo, una carga para Tiresias y un niño incapaz de evitar que su madre muriese. 

			Tiresias tenía muchos planes para él, entre ellos que se quedara a vivir en el Santuario, aprovechando su innegable talento para la medicina, en lugar de desperdiciarlo en un vulgar burdel. No podía ofenderse, estaba bastante seguro de que si el Rector había pisado alguna vez un burdel de cualquier tipo no lo hizo para divertirse en el modo en el que uno se divierte en esos sitios. Aunque lo más probable es que jamás hubiese estado en uno. Seguramente si visitase su jardín sin saber de qué negocio se trataba lo encontraría encantador, tanto como alguna de las galerías ajardinadas del Santuario. Era incapaz de entender que él ofrecía alegría a sus clientes, lo que también era un modo de curación; soluciones distintas para otro tipo de males. Y recibía oro a cambio, igual que el Santuario recibía donaciones y regalos. La diferencia era que las mismas hadas que rezaban para no tener que acudir a FuegoVivo ni a sus médicos estaban deseando poder ponerse en manos de la gente que trabajaba para él. Marsias había cumplido su palabra; durante el invierno se había dedicado a ejercer de Rector, haciendo cuentas, asistiendo a enfermos e impartiendo clases a los jóvenes aprendices. Aunque seguramente eso no sería bastante. Nunca era bastante. Y era tan agotador intentar estar a la altura de lo que esperaban de él que había dejado de intentarlo hacía años.

			Unos golpecitos en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. Se puso de pie, se limpió las migas de la barriga y abrió la puerta. Para su sorpresa, su tío había ido a buscarlo en persona.

			—¿Te apetece dar un paseo por el jardín con tu viejo tío? —preguntó Tiresias con una sonrisa. Tenía un rostro amable, pese a sus cicatrices y su cuerno roto. Antes del incendio había sido un sátiro atractivo, y más divertido.

			Ambos caminaron en silencio hasta llegar a las galerías ajardinadas del Santuario. El Rector, con su túnica burdeos y sus andares sosegados, desprendía autoridad y confianza. Parecía ir perdido en sus pensamientos. A Marsias le reconfortaba que no estuviese enfadado. O mejor dicho, que no pareciese enfadado.

			—Tengo que reconocer que me has impresionado —dijo el Rector cuando se decidió a hablar.

			—Bueno, dado que tenías muy pocas esperanzas puestas en mí, no ha sido un gran reto superar tus expectativas —contestó Marsias.

			Caminaban por una senda ancha, las hojas de los árboles, que durante el invierno habían tenido un profundo color púrpura, empezaban a clarear. Para la primavera volverían a ser de un tono rojo brillante. Ahora las sombras de las ramas les ofrecían la sensación de estar paseando bajo una vidriera. Era una mañana agradable y él había empezado la conversación con mal pie.

			—Si no hubiese tenido fe en ti no te habría dado el cargo. El Santuario es un lugar muy importante, no solo para mí, o para los que vivimos aquí. Para toda TerraLinde: es un refugio. Y me tomo muy en serio su administración. Cuando te pedí que ocupases mi puesto durante el invierno te hice un honor. No necesitaba ponerte a prueba.

			—Un honor que yo no te pedí, pero que aprecio. Aunque también debo reconocer que me pareció muy extraño que te reunieses con la Junta de Invierno antes que conmigo. Imagino que tenías mucho interés en escucharles. 

			Tiresias se detuvo y se agachó frente a un apretado bancal de malas hierbas. Marsias observó cómo el viejo sátiro arrancaba manojos de grama y maleza mientras gruñía y hablaba entre dientes. Por fin, tras despejar un pequeño claro, dejó al descubierto un delgado brote rojo, un tallo delgado y alto rematado con unas largas raíces.

			—Un brote de árbol del fuego. Las ardillas entierran los frutos lejos del bosque, así la reserva va creciendo. Pero a veces encuentro brotes como este, asfixiados entre los matojos, y prefiero trasplantarlos para asegurarme de que crecen a salvo. No viviré para verlo, pero algún día volveremos a tener un inmenso Bosque Rojo. Un Mar de Fuego, como el que quemaron los goblins durante la guerra. 

			Marsias cogió un tallo de grama, le limpió la tierra con los dedos y masticó las raíces. Tenían un ligero sabor ácido que le encantaba, y de paso le ayudaría a mantener la boca cerrada con cierto estoicismo. Seguramente a partir de ese momento la conversación no sería tan amigable.

			—Durante la guerra, los árboles de fuego estuvieron a punto de desaparecer, los sidhes arrancaban tantos como podían. Los necesitaban por sus propiedades curativas, aunque apenas sabían cómo usarlos. No querían que sus enemigos pudiesen aprovecharlos, y cuando el Santuario se declaró neutral también nosotros nos convertimos en sus enemigos. Por eso nos enviaron a los goblins.

			—Ya me sé esa historia. Luché en esa guerra. También sé lo que me vas a decir.

			—¿Y si lo sabías por qué lo has hecho? ¡Has metido a un goblin entre nuestros muros! —Las manos de Tiresias temblaban de rabia y sacudían el delicado esqueje.

			—Ayudé a un herido que había salvado a dos prisioneras de TocaEstrellas. Las ayudó a salir, puso en riesgo su vida.

			—Podría ser un espía. ¿Quién sabe lo que traman los goblins? Salvó a una mestiza y a un bebé, que podrían ser perfectamente su tapadera para entrar aquí. ¿Dónde están ahora? 

			—La mestiza se recuperó de sus heridas y la dejé marchar. Pero sé dónde está y puedo comunicarme con ella en cualquier momento. La niña era hermana de un buen amigo, Dujal, un phoka. Que yo sepa aún están juntos. —No estaba mintiendo, simplemente omitía algunos datos. Decirle la verdad no ayudaría en nada a nadie, ni siquiera a su tío.

			—¿No quieres decirme dónde está?

			—Sabes perfectamente que un mestizo salido de TocaEstrellas es considerado tan enemigo de TerraLinde como un goblin. Y si la descubren la ahorcarán. 

			Tiresias habría alzado una ceja si la hubiese tenido, pero lo único que logró fue cambiar sus cicatrices de sitio. Aun así, el gesto de incredulidad fue bastante obvio.

			—Y también ahorcarán a quien le haya ayudado. Eso sin mencionar que si es una espía tendrás que cargar para siempre sobre tu conciencia con lo que haga. Ya sabes de lo que esa gentuza es capaz.

			Marsias escupió el tallo que había masticado y cogió uno nuevo.

			—En ese caso mi conciencia irá muy ligera. Puedes apostar por ello.

			—Rezaré para que tengas razón. Me encantaría equivocarme, y tengo que decirte que me duele que no confíes en mí a estas alturas.

			«A mí me han dolido tantas cosas a lo largo de los años...», pensó el sátiro. Había demasiados rencores en su familia, roces, pequeños malentendidos y demasiados silencios. Una amalgama de sentimientos contradictorios y buenas intenciones que los había separado poco a poco, hasta convertirse en una grieta que sólo podía salvarse con cariño y respeto. Algo que no siempre era fácil.

			—En cuanto al goblin, me gustaría que hablases con él.

			El Rector estuvo a punto de dejar caer el brote. Marsias no dijo nada más, lo cogió del brazo con delicadeza y lo guio hasta el final de la senda. Allí el camino se abría en una glorieta, que hasta entonces había estado desierta. Ahora el centro lo ocupaba una curiosa fuente; una pesada rueda dentada, tan alta como un troll, giraba dentro de un recipiente de cristal que vertía agua en cuatro largos canales. Uno de ellos, más ancho y caudaloso que el resto, se perdía entre los árboles de fuego. La extraña fuente estaba rodeada de parterres, que una curiosa figura estaba excavando con una pequeña pala de jardinería. Junto a él varias filas de bulbos esperaban en fila a ser trasplantados. El jardinero era muy poco convencional, aún llevaba un pesado abrigo de invierno muy usado y un sombrero de fieltro puntiagudo, que pese a tener unas alas muy anchas, era incapaz de ocultar un par de largas orejas verdes. La extraña figura canturreaba mientras metía los bulbos en la tierra y los cubría con tierra negra. Su canción, en lengua de la Ciudad de Piedra, era una melodía cacofónica llena de ruidos secos y chasquidos. Pero no podía negarse que era alegre, aunque costaba imaginar que hablase de días soleados o trinos de pájaros. Sonaba más bien a huesos rotos y festines de carne cruda. 

			—Se llama Yirkash —le susurró Marsias al Rector—. Era herrero en TocaEstrellas. Durante el invierno ha reparado la fuente que nos regalaron los knockers, ha añadido nuevos canales de riego y ha instalado esa nueva bomba, que hace que el agua corra mejor y con más fuerza por todo el Santuario. También ha descubierto que le gusta la jardinería. Se ha pasado gran parte del invierno leyendo libros de botánica.

			—¿Habla nuestro idioma? —preguntó Tiresias, que no le quitaba ojo al despreocupado jardinero.

			—Razonablemente bien. 

			—¿Y qué se supone que debo hablar con él?

			—No todos los goblins fueron soldados. No todos participaron en la guerra. Yirkash nunca había salido de la montaña. Era herrero, no luchó.

			—No, solo haría armas para los soldados. A mi modo de ver es otra manera de luchar. 

			Marsias no podía creerse que esas palabras saliesen de la boca de su tío, que siempre se mostraba tan abierto y tan tolerante. Su mirada era fría, clavados los ojos en el goblin como si fuesen lanzas, su tono había sido seco, tajante. 

			—¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Qué sabía él del exterior?

			—Pudo negarse.

			—¡Lo habrían ejecutado! 

			—Hizo su elección. Para mí es un enemigo.

			—No eligió quemar FuegoVivo. Eligió seguir viviendo. Algo que elegirían muchos otros de estar en su situación. Todo el mundo no puede ser un héroe, ni un mártir.

			—Tienes razón. Pero eso no quita que no tenga que sufrir las consecuencias de sus actos.

			El sátiro ya había escuchado esa frase antes. Nicasia la utilizaba mucho. Entonces entendió qué había tras las palabras de Tiresias: odio. El mismo odio frío y despiadado que la ingeniera llevaba cargando como una coraza contra todo el mundo. Era inútil seguir discutiendo, porque el Rector ya había tomado una decisión. 

			—Sé que lo trajo el propio Esus. Por respeto a la Luz del Bosque no lo entrego ahora mismo —dijo Tiresias—. Pero si sigue aquí cuando te hayas marchado, llamaré a la guardia para que lo lleven a la Corte.

			—¿Por qué no lo ahorcas con tus propias manos? Ponle la cuerda al cuello y tira de la soga. Afronta las consecuencias de tus actos.

			—¡No voy a permitir que me cuestiones! Siempre has hecho lo que has querido, y siempre te lo hemos perdonado. Te hemos consentido, te hemos mimado. Has tirado tu talento a la basura. ¿Sabes qué dice la Junta de Invierno? ¡Que de no ser por el goblin tu gestión habría sido impecable! Has nacido para guiar este Santuario, pero prefieres vender tu cuerpo. Cobras por algo que hasta los animales saben hacer. ¡Eres menos que un animal!

			—Me voy. Hoy mismo. Y me llevo al goblin conmigo. Si quieres entregarlo, tendrás que denunciarme a mí también. Que nos ahorquen juntos. Yo estoy dispuesto a pagar por mis actos, ¿y tú?

			Tiresias se quedó clavado en el suelo, sin poder soltar palabra. Marsias se alejó dando zancadas. Yirkash había dejado de cantar y la mañana ya no parecía tan agradable.
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			Familia de cuervos

			ARMINTA

			La criada que temblaba arrodillada a pocos pasos de Arminta estaba manchando el suelo de sangre. La sidhe contempló cómo caían las gotitas sobre el mármol mientras pensaba en cerezas maduras sobre un manto nevado. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para volver a la realidad. 

			—Dime una cosa —habló en un tono sosegado, nada en sus gestos podía delatar su estado de ánimo. Su asco, su aburrimiento y, por encima de todo, su enfado, debían quedar ocultos—. ¿Estaba borracho?

			La pequeña clurican no se quitaba la mano de la mejilla y aun así la sangre no paraba de manar. Se mezclaba con sus lágrimas y le resbalaba por el rostro, formando cercos desdibujados. Si hubiese querido tapar todos los cortes le habrían faltado manos. 

			—¿Qué? —La muchacha la miró aterrada y confusa.

			«Es sorda —pensó Arminta cada vez más enfadada—. O estúpida, o ambas cosas. Esto es una pérdida de tiempo. Siempre tengo que ser yo la que se encargue de arreglar sus desastres».

			—Mi hermano, cuando te apuñaló: ¿estaba borracho?

			—No... no lo sé, señora. No lo sé.

			«Miente. Es increíble cómo puede llegar a ser esta gente. Está sangrando como un cerdo a medio degollar y aún tiene ánimo de mentir. Bueno, ella necesita un médico y yo no tengo prisa». En otro tiempo le habría sacado la verdad a golpes. Ahora tenía que esperar de brazos cruzados.

			—¿Intentas hacerme creer que mi hermano te destrozó la ropa y te rajó la cara y ni siquiera pudiste olerle el aliento?

			—Yo no... no...

			—¿Estaba borracho o no? Si tengo que averiguarlo por otros medios te devolveré a su servicio. ¿Quieres seguir siendo una de sus doncellas? Estoy segura de que aún no ha terminado contigo.

			La clurican la miró desesperada.

			—Creo que no estaba borracho —admitió en un susurro.

			Arminta indicó a sus doncellas que se marcharan. En la habitación se quedaron la pequeña clurican y Hobbes, un sluagh silencioso y solemne que era su más fiel guardaespaldas y confidente. Cuando estuvieron solos se levantó de la silla y fue hasta una cómoda. Sacó una delgada cadena de oro con un colgante rematado por una perla gris que puso ante los ojos de la criada.

			—Hyarmen robó mi collar, te lo ofreció a cambio de que le llevases bebida. Y en lugar de venir a decírmelo, aceptaste el trato. En realidad eres cómplice de robo. Eso será lo que diré a la reina y a todo el que quiera escucharme. ¿Lo has entendido?

			Un silencio incrédulo llenó la estancia. La criada tenía los ojos clavados en el collar y la expresión más estúpida que la sidhe había visto jamás. Empezó a boquear. Cerraba y abría la boca, quería hablar incluso antes de llegar a entender lo que estaba pasando. Por fin comprendió. Empezó a negar con la cabeza hasta convertirlo en un gesto histérico y desesperado.

			—No, no, no, no, no, no, no, no, no. No es eso lo que ha ocurrido. Su hermano ya estaba borracho cuando me hizo llamar, se tiró sobre mí, me rompió el vestido. —Se detuvo para sollozar—. Cuando me defendí empezó a cortarme. Yo nunca... yo nunca, nunca...

			Fue incapaz de seguir hablando. Se había echado de bruces en el suelo y lloraba, ya casi sin lágrimas ni fuerzas. Se sacudía con cada sollozo, negaba una y otra vez. La sidhe la dejó desahogarse hasta que empezó a aburrirse.

			—¿Y a quién le importa lo que haya pasado? —dijo jugando con los eslabones dorados del collar.

			La clurican logró incorporarse, pero lo hizo con los hombros caídos, totalmente vencida. Ahora entendía lo que había pasado.

			—Seguirás trabajando para nuestra casa. Para mí, no para mi hermano. No hace falta que me des las gracias. 

			Llamó a Hobbes con un gesto y el hada se acercó tras hacer una leve reverencia.

			—Llévatela a alguna habitación discreta, un par de horas al menos. Que tenga tiempo para pensar y serenarse. Cuando esté más tranquila llama a nuestro médico. Que no la toque ningún santurrón de FuegoVivo.

			—Los sanadores del Santuario ya no están en la Corte, mi señora.

			—Tanto mejor. Haz correr el rumor de que mi hermano ha violado a su doncella. Di que me he compadecido de ella sacándola de su servicio. Cuéntaselo a algún criado. Esta noche debe saberlo todo Palacio.

			Hobbes sonrió.

			—Como ordene.

			Una vez estuvo sola se acercó a la ventana. Desde allí podía ver toda la Corte. Las murallas y los campos que se extendían más allá. Hacía ya varios días que no quedaba ni rastro de nieve, ni siquiera en los alféizares más altos del Palacio, que solían ser el último refugio del invierno. Tenía que resignarse, pronto todos los caminos estarían despejados. Seguramente los nobles del Alto Consejo, y también los de la Cámara del Consenso, estarían preparando su regreso. A Palacio habían comenzado ya a llegar cartas anunciando sus llegadas y los criados corrían de un lado para otro, limpiando estancias y salones. Esta actividad se extendía por todo el Barrio Noble, había que llenar despensas, repintar fachadas, reparar establos... Eran buenos días para hacer negocios, las monedas cambiaban de manos y los rumores corrían de boca en boca. 

			Por estas fechas empezaban a enviarse las invitaciones para la Fiesta de Imbolc. Seguramente la cancillería estaría muy ocupada. La fiesta para dar la bienvenida a la primavera era poco seguida entre los gentiles, que por esas fechas solían estar demasiado ocupados, sobre todo los que trabajaban la tierra. Los nobles, en cambio, celebraban un gran baile en el salón principal de Palacio, el único que presidía la reina. Todos los que tenían aspiraciones de ascender en la Corte soñaban con poder acudir. Arminta no esperaba que los invitasen ese año. La muerte de su padre había dado muchísimo que hablar, circulaban todo tipo de historias y ninguna era bonita. TocaEstrellas estaba bajo el poder de los goblins, así que eran de los pocos Altos Nobles que no tenían un feudo al que regresar. Debían permanecer en Palacio todo el año. Habían pasado el invierno completamente solos. Sin visitas de cortesía, ni cartas amigas, ni apenas distracciones. Nadie quería tener nada que ver con una familia sobre la que planeaba la sombra del parricidio. La historia más repetida a sus espaldas era que Hyarmen había asesinado a Gerión para convertirse en Señor de TocaEstrellas. Algo totalmente estúpido, puesto que la ley sucesoria dejaba bien claro que, en caso de muerte sospechosa de los progenitores, ningún hijo podía heredar ni títulos, ni bienes. No hasta que el crimen fuera presentado ante el Alto Consejo para que los nobles lo juzgasen. Y eso era algo que hasta el estúpido de su hermano sabía. Semejantes acusaciones eran simples cotilleos de verduleras, que a pesar de todo habían conseguido aislarlos. Para nada les había servido ser una de las casas más antiguas del reino: en aquel momento no contaban con amigos ni aliados. Durante años, su padre había luchado con todos los medios posibles para que su familia fuese poderosa y respetada, y todo ese esfuerzo se estaba desmoronando en apenas unos meses, mientras su madre dedicaba todos sus esfuerzos a tratar de proteger a Hyarmen. Lo había obligado a permanecer en sus habitaciones, tenía prohibido salir sin escolta y, por supuesto, beber. No le daba ni una lanza de cobre. Había sido inútil; siempre se las arreglaba para conseguir bebida. Se pasaba los días completamente borracho y en compañía de hadas que no habrían sido aceptadas en el peor de los burdeles de la Puerta de Poniente. Había dejado de asearse y de alimentar a sus cuervos; casi todos habían muerto. Ventisca, la enorme hembra blanca, había logrado sobrevivir comiéndose a sus compañeros. Arminta no sentía aprecio por aquellos pájaros que en otro tiempo habían sido el orgullo de su casa, y sin embargo Ventisca despertaba algo en ella, quizá porque era un animal muy hermoso e inteligente. O porque era fuerte y despiadada y eso le gustaba. Al final había hecho colocar una percha en sus estancias para cuidarla personalmente. Durante los largos meses de nieve y hielo había sido su única amiga. Ni siquiera su madre había hablado demasiado con ella. Hacía ya muchos años que la Dama Idrail no era cariñosa con sus hijos. No era capaz de recordar cuándo se había convertido en una figura distante, siempre oculta entre sus doncellas, siempre silenciosa, totalmente anulada por la figura de su padre. No recordaba cuándo había empezado a odiar su silencio, su sumisión. En algún momento había dejado de sentir lástima por los moratones y los cortes que ocultaba a los ojos de todos con maquillaje o largas ausencias. Quizá fue en el mismo momento en el que decidió que ella no estaba dispuesta a correr el mismo destino.
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